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ocos testamentos nos
presenta la historia

._ iiencias que el de
Cirios el Hechizado;

¿*rtj£j-i»*»-' porque si bien es cier-
to <[ii(¡ á cada paso se nos ofrecen egem-
plos de dinastías que bajan de un trono
que lian disfrutado por muchos años,
para ceder la regia silla á otras mas
jóvenes y menos legitimas, también lo
es que suelen llevarse á cabo estos acon-
tecimientos por medio de rebeliones
abiertas y precedidos de lágrimas y de
sangre. No le faltaron infortunios á la
España al verificarse el advenimiento
al solio de la nueva raza : larga cose-
cha cogió de ellos durante la sangrienta
guerra llamada de sucesión-, empero el
derecho de sentarse en el trono espa-
ñol no le adquirió Felipe V, como el
actual monarca de la nación francesa
en una batalla de calles; ni cómo ad-

quirió el de ceñirse la corona de la Gran
Bretaña el príncipe de Orangc, des-
tronando á su legítimo poseedor el vas-
taco penúltimo de los Estuardos.

\ sin embargo de que la venida de
los Borbones al palaciode nuestros reyes
no puede titularse una revolución, por-
que no fue la consecuencia de un le- j
vantamiento popular; sin embargo de I

3ue no precedieron á su llamamiento
eclaraciones de los reinos reunidos,

ni vivas de la muchedumbre, fueron
quizás sus resultados mas vastos y mas
profundos que los producidos por la
caida de Callos X y el destronamien-
to de Santiago el Devoto.

Asi aparece á primera vista á núes
tros ojos, y asi aparecerá indudable-
mente á los de aquellos que, compa-
rando el sistema político y administra-
tivo de la casa de Austria con el de la
nueva dinastía, advierUn la inmensa
distancia que los separa, el diverso pen-
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samiento que los dirigía, y los encontra-
dos puntos á donde caminaban. Eche-
mos pues, una rápida ojeada por los
reinados de los monarcas austríacos, y
seranos luego mas fácil apreciar debi-
damente el gobierno de sus sucesores.

Necesitada de reposo se encontraba
la España como la Europa toda < uando
se ciñeron sus coronas los reyes católi-
cos. La anarquía que durante el tris-
tísimo reinado de Enrique TV habia
cundido por torios los ángulos de Cas-
tilla, bacía indispensable la preponde-
rancia del poder rual ó la ruina de tos
pueblos. Afortunadamente para la na-
ción española comprendieron perfec-
tamente D. Fernando y Doña Isabel
la situación en que se veían., y siguien-
do el espíritu de su siglo abatieron el
orgullo de los nobles y crearon la mo-

Ile aquí el acontecimiento que basta
en nuestro concepto á esplicar cumpli-
damente los prodigiosas adelantos que
se notaron en esta época: la España
como la Europa toda habia sido escla-
va de una nobleza anárquica y ambi-
ciosa por espacio de algunos siglos, y
cuando salió de su esclavitud robuste-
cióse de tal manera, que dejó de pare-
cer en pocos años la misma que habia
visto enseñorearse de sus dominios á
O. Alvaro de Luna; la misma que ha-
bía presenciado la escandalosa aventura
de la Bcltraneja. Empero este cambio,
producido por la reunión de las dos
coronas y ef oportuno absolutismo de
nuestros reyes; este cambio, que dio á
los españoles aquel movimiento intelec-
tunl y material con que se anuncia la
civilización en todos los pueblos, lejos
de echar raices en nuestro suelo, no du-
ró sino el brevísimo tiempo que vivie-
ron sus autores.

El reinado del emperador de Ale-
mania fue gloriosísimo para España,
pero fue el en que se arrojaron las
corrompidas semillas de nuestros ma-
les posteriores. Comprometidos los es-
pañoles a sostener con su sangre las
conquistas que anhelaba el magnánimo

; p q
llos abatir á los señores y convocar á la

l para reform
I

corazón de su monarca, pelearon en
esta época por la Italia , que ninguna
ventaja podía reportarles, y malgasta-
ron sus fuerzas y sus recursosenla lu-
cha provocada por la reforma religiosa.
Este último compromiso, contraido
indudablemente por la circunstancia
de pertenecer nuestros soberanos ú la
casa de Austria, fue en nuestro con-
cepto el que abogó nuestra naciente
prosperidad.

No se hubiera abogado de cierto si
los monarcas austríacos hubieran sabi-
do, como el primero de ellos y D. Fer-
nando el Católico, hacerse superiores á
las cuestiones suscitadas en aquella
época, y se hubieran reservado para si
el poder que habían arrancado á la
nobleza. Mas Felipe II, y sus suceso-
res particularmente, no supieron sos-
tener á la inquisición con una mano, y
poner coto con la otra á las exigencias
de la clerecía; no supieron como aque

eñores y conv
concilio nacional para r

á las órdenes religiosas. I- elipe U y sus
sucesores desconocieron que una mo-
narquía fuerte, que se hiciera superior
á las pasiones dominantes, era la ne-
cesidad de sus reinados, y compelidos
por un espíritu reaccionario, dieron á
tas órdenes religiosas y al tribunal de
]a santa fe lo que arrebataban á los
condes y á los duques. Este paso im-
prudente, que debilitaba la autoridad
real y creaba un nuevo poder que ha-
bia de ser un dia mas robusto que el
del mismo trono, hizo sentir bien pron-
to sus efectos. El tribunal de la santa
fe, que hubiera podido sin grandes es-
fuerzos impedir el contagio de la re-
forma, que era precisamente su única
atribución, anduvo tan exagerado en
sus castigos, y se abrogó tan numero-
sas facultades, que llegó á dominarlo
todo con grave mengua de la potestad
soberana y gravísimo daño de los pue-
blos. Las ordenes religiosas no nos
causaron tantos males absorviendo to-
das las atenciones del gobierno y arran-
cándole brazos á la industria y á la



agricultura, como nos los causaron im-
pidiendo el estudio de las ciencias hu-
manas y convirtiendo á la sociedad
espafióla cu un colegio de teólogos (I) .
¿Qué ciencia? ¿que arte? ¿que cono-
cimientos útiles brillaron en España
durante la casa de Austria?... Se nos
dice que tuvimos grandes poetas, ¡co-
mo si esto fuera una prueba incontes-
table de ía ilustración de una poten-
cia! La abundancia de literatos céle-
bres que hubo en aquellos titmpos, la
Crfeccion á que había llegado la rica

b!a castellana en aquellos dias, son
en nuestro concepto la mas irrecusa-
ble prueba de que nuestra España se
encontraba falta de conocimientos só-
lidos. La época de Hornero fue la mas
bárbara déla Grecia.

Nosotros creemos que los grandes
talentos no nacen con una capacidad,
limitada á cierto ramo del saber hu-

y al considerar á Cervantes, Lo-

Se de Vega y Calderón de la Parca,
udamos si nacidos en nuestro siglo hu-

bieran sido mejores poetas que publi-
cistas, mejores escritores dramáticos
que oradores populares. Ni ¿cómo creer
que la naturaleza arroja al mundo en un
siglo hombres de imaginación csclu-
sivamente y hombres de raciocinio en
otro? Tiberio Graco fue el Juvenal de
la república romana; Juvenal e! Tibe-
no Graco del imperio. La España de-
bía tener precisamente muchos poetas
y teólogos, cuando solas la teología'y
la poesía no encontraban resistencias:
¡por alguna parte habían de romper

Se dice por otro lado rjnc eSe dict.
ntonees la.

mund

c eramos
s poderosa del
cto. El poderío
í ñ l

o p el
mundo, y esto es inexacto. El poderío
grande de la monarquía española no
«uro sino el espacio de treinta años.
Acababa de perfeccionarse en 1558;
comenzó su ruina en 1590, y ya ha-

(1) Nn censuramos sino el prurito que
se hübM introducido de reducir tudas las
ciencias á sola la leulonía. Por lo demás
nosotros admiraremus siempre á Sto. l o -
mas y á Melchor Cano.

bia perdido parte de los Países Ba-
jos eu el 99. Es verdad que en los
dias de nuestras glorias hicimos prisio-
nero á un rey de Francia en la batalla
de Pavía, y al almirante Coligní en U
de San Quintín; m&í pasados estos afios
¿qué guerra no nos produjo mas copia
de males que de ventajas? ¿qué paz no
nos costo ceder alguna provincia? Y al
terminar su dominación la casa de
Austria, ¿qué conservábamos de todo
cuanto ella había obtenido en otro
tiempo?... Batidos en todas partes en
eleslcrior, no teníamos en el interior
ni trono, ni nobleza, ni pueblo ,ni
ilustración alguna. Los conocimientos
útiles y las leyes económicas nos hacían
una falta inmensa-, pero el espíritu teo-
crático del gobierno fue una valla im-
penetrable para estos adelantos. Inútil
mente se pretendió poner un dique á
los abusos introducidos en el rcinadV.
de Felipe III, cuando subió al trono
su sucesor Felipe IV: el mal esta-
ba muy agravado, y los remedios que
se le aplicaban eran sobrado vulgares
para producir efecto. Los párrafos que
copiamos á continuación de los j4nales
de los quince í//«.r,escritos por D. Fran-
cisco de Quevcdo, y la carta que les sub-
sigue del arzobispo de Granada Do»
Garceran AI bañe], son la pintura ma1;
viva del estado lastimoso en que se en-
contraba la monarquía en la época de
lus dos últimos Feliprs : bastan estos
dos documentos para dar una idea
exacta del desgobierno que tanto en
uno como en otro reinado se había
apoderado de la España, y de los esfuer-
zos que se habían de necesitar después
para rejuvenecerla y organizaría.

GRANDES ANALES DE LOS QUINCE DIAS
DE D . FRANCISCO DE Q.UEVEDO.

Admitió S. M. (Felipe I I I ) á su
gobierno tantos religiosos como conse-
jeros, los cuales no sin alguna relaja-
ción de su observancia hicieron togas
de los hábitos; y asi muchos eran des-
conocidos de sus fundadores y pasaban



por legas en sus casas, hasta que la Di-
vina Providencia los advirtió con algún
desengaño, el remedio <le esta negocia-
ción desconocida de aquellos padres
que fundaron las observancias, donde
han militado y militan tantos varones
apostólicos que se retiraron del mundo
para emplear sus espíritus en la ora-

Estos sin duda alcanzaron de Dios
nuestro Señor inspirase en la muerte
de Felipe I I I , al IV que hoy reina, el
recato con que sin precepto ni seque-
dad ha retirado i sus claustros a los
que se iban introduciendo en los tribu-
nales. No se duda que en los religiosos
puede hallarse y se halla el buen celo,
el consejo y la verdad; mas estas virtu-
des encaminadas á cuidados seglares y
forasteros estrallándolas sus volos y pro-
fesiones, son distraimiento y desperdi-
cio de aquella le /que se juró á Dios...

Define este caso aun en los instru-
mentos materiales aquella sentencia
canónica: Semel Hco decUcatum non
tiebet ad altos u.tus transjerri. Lo con-
trario es causar en la república des-
precio de los religiosos derramados en
estas cosas, porque en el tiempo en que
S. M. (Felipe 111) no sacú sus pssos de
los conventos de monjas, ni sus oidos
de las consecuencias de los frailes, se
ocasionaron osadías en el discurrir, no
menos mal sonantes que descomedidas,
apropiando á la piedad y celo nom-
bre ile codicia y entretenimiento. Lue-
go se arrojaban á deslucir la santa opi-
nión de los religiosos llamando mañosa
á la caridad que sin duda fue b

: , a , . i n ;

hijos vanagloriosos por la priv
las dignidades,.,.

Señor: Los obligaciones que tengo
de mirar por todo el bien de V. M.
como tuve el honor de emplearme en

tro, y lus efectos tic buen vasallo no me
permiten disimular un punto sin dar
noticia á V. M. de las míe tengo del
triste estado en que se hallan sns rei-
nos y vasallos: aquellos totalmente per-
didos, y estos sujetos á la vil coyunda
de un tirano. Solo reina en esta mo-
narquía la maldad, la insolencia, el
robo, la sensualidad y todos los demás
victos que hacen verdaderamente in-
feliz á un reino. La justicia no se co-
noce, el mérito no se premia; la gran-
deza se humilla, y los demás vasallos
están dando gritos contra la tiranía que
les oprime; pero ¿cómo han de ser re-
mediados si está sordo aquel de quien
debian ser oidos? Este es V. M., que
habiendo puesto gruesos candados no
oye para remediar, antes escucha para
afligir; pues depuesto de su real auto-
ridad es rey en el nombre, teniendo
en la realidad la corona un vasallo.

Examine V. M. los fondos de s»
erario y verá son ningunos: inspeccio-
ne su armada, y hallará sirve mas de
juguete de las aguas que de respeta ,-i
los enemigos. ¿Qué milicia tiene V. M.
Ninguna La troiá la caridad que sin duda fue buena. Ninguna. La tropa es trompa que pu-

Cro aventurada ; y por señas habla- blica al orbe la desgracia y miseria de
n del gobierno notándole con silen- Es|wña. Pues señor, ¿en qué consisteleí gol
mordaz estas acciones, y se d.

maba tanto esta indigna murmuración,
que en consonantes sacaban á la ver-
güenza de boca en boca sin escencion
de personas á todos los que ocasiona-
ban estos descuidos. Todo esto ha ce-
sado, y S. M. con milagrosa prudencia
y providencia, sin pluma, sin palabra
y sin desiirden ha restituido á sus fun-
dadores muchos hiius que sacados á la

Esjaña. Pues señor, ¿en qué consistu
esto? En que V. M. no cultiva la viña
que heredó, que estando entonces col-
mada de lucidos pámpano?, la falta de
trabajo de su dueño en ella, la lia hecho
producir abrojos; ¡a ha reducido á bro-
tar s.cas ortigas en vez de verdes y
fructíferos sarmientos. Tiene V. M.
como arrendada esta preciosa heredad:
conténtase con tener el nombre de
dueño en ella, pero esto será en brcvi;
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como no ser dueño de nada, porque At»m
cuando quiera reconocerla bailará que FN RI.
el infiel arrendador la sacó todo el
fruto y la dejó estéril, seca é infruc-

: LAS NACIONES. —AGITACIÓN
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ESPA.ÑA.

Señor: Este mal arrendador es el
conde duque de Olivares. Tiene per-
dido el reino: tiene usurpado el cetro:
sus órdenes son las veneradas-, las de
V. M. son las que él quiere ó tienen
la misma fuerza que vale, sin firma
del deudor.

Los grandes acabaron de ser desde
que empezó el Conde-duque á gober-
nar con el despotismo que observamos.
Los que quisieron oponerse en sus per-
niciosas máximas padecieron su enojo
y sintieron su rigor. A todos ha hecho

mas soberanía qu

Colocar en las sienes de un nieto de
S. Luis una corona tan rica como la
de España, en una época en la que el
soberano de la nación francesa amena-
zaba á la Europa con el estableci-
miento de la monarquía universal, era
un acontecimiento que no podía menos
de alarmar á las potencias. Vivo aun
y en la plenitud de sus reales pi

r que i

se encontraba Carlos II, y ya
se agitaban el Austria y la Inglaterra
como si previesen loque habia de acón-

motivos para ello; ¡hale á la una en la
contienda una diadema que habia dis-

su gusto, y que él que de el se aparte frutado por largos años, y esponíase la
sera victima de su furor. Y ¿quién lie- otra a ver malograda su última re-
ne la culpa de esto, señor? JVo otro que —1"":— •• '- —' -1- ' *- -'•
V. M., pues lo permite sin causa, lo
tolera sin razón, lo disimula y aun lo
empeora sin motivo. Y siendo cons-
tante que la dignidad de rey seria, á
no ser hereditaria, tan estimada de los
hombres que abandonarían la vida por
alcanzarla; V. M. que nació con ella,
la estima en tan poco, que se la ha.
entregado al Conde-duque, conten-
tándose con el nombre. Pues no señor,
esto no puede ser-, ó ser rey, ya que
V, M. nació para serlo, ó entregar la
propiedad al que lo sepa ser. Sugetos
Nevadísimos tíenc la real casa de Aus-
tra-. nombre V. M. uno que ciña la
corona y meneje el cetro, ya que á
V. M. le es aquella tan pesada y este
tan duro. Descanse V. M. de un peso
que tanto aborrece, pero deje descan-
sar á sus vasallos de una opresión tan
tirana que tanto les lastima. ..

Tal era el estado de la monarquía
durante los reinados de los dos Felipes.
En nuestros articuios anteriores hemos
pintado la miseria y flaqueza en que
se encontró viviendo Carlos lh veamos
«l'ora el cuadro que nos presenta al
subir al trono el primer Borbon.

'olucion y la reforma de la carta,
triunfaba la bandería de los franceses.

No podia olvidar Guillermo III que
habia subido al trono arrebatándole h
corona á su antecesor, y que el monar-
ca destronado habia sido acogido como
pretexto de guerra por Luis XIV: no
podía olvidar queso rival existía, y que
ya babia tenido que luchar contra su
persona en Irlanda y contra la armada
de su protector en íás costas de Nor-
mandia. Desasosegado con estos recuer-
dos y receloso por la Holanda el Prín-
cipe de Orange, trabajaba sin levantar
mano para que no se verificase el nom-
bramiento del duque de Anjou; y en (1
instante en que vio frustradas sus es-
peranzas y muerto á Carlos el Hechi-
zado, preparóse para la guerra, que
masque otro alguno de los monarcas
ofendidos anhelaba. Viósele animado
de este deseo presentarse al parlamen-
to y acalorar á sus miembros con la
pintura tristísima de los peligros que
amenazaban á la Gran Eretaíia; viósele
enviar luego numerosos emisarios a
todas las cortes para inclinarlas á su
partido, y viósele en fin no escasear
diligencia que pudiese sublevar á la
Europa contra la nueva raza que ve-



nía í reinar en nuestros pueblos. No
se necesitaban muclios esfuerzos para
encender á las naciones contra el tes-
tamento de nuestro soberano: miraban
todas ellas con envidia y temor el co-
losal poder que iba adquiriendo el rey
de Francia, y placíales la idea de verle
un día humillado y abatido. Muestras
díerondeellolaPrusia, el Austria, los
estados de Ilanover y hasta el mismo
pontífice romano, que le negó al ¡oven
Felipe la investidura de costumbre, sin
embargo de haber sido S. S. otro de
los altos personages que aconsejaron
su nombramiento. La Europa toda se
armaba contra la España, y la España
entre Unto se encontraba dividida, y
previmos sus hijos á despedazarse entre

Así era en verdad. Apoderado de
la potestad suprema el cardenal Porto-
carrero desde el momento en que de-
jara de existir Carlos II, bahía hecho
publicar como heredero á Felipe V, y
esta publicación aplaudida con estraor-
dinarias muestras de regocijo por los
partidarios de la Francia, Uabia exis-
perado visiblemente á los adictos i los
austríacos. No fue este el único moti-
vo que dieron los gobernadores del rei-
no para que se acrecentase el enojo de
sus adversarios; otros dieron mas im-
procedentes y vergonzosos que justifi-
caban basta cierto punto su cillera y
sus censuras.

Fue uno de ellos baber escrito al
sucesor nombrado y ¿Luis XIV al-
gunas cartas para que acompañasen la
copia que se les remitía del testamen-
to, y haber descendido en ellas hasta el
estremo de suplicar humildemente que
se aceptase la corona. Parecíales á los
parciales de la casa de Austria que era
una joya sobrado rica la nación espa-
ñola para que hubiese un solo sobera-
no que renuncíase su diadema siel rei-
no se la ofrecia: parecíales á su vez que
eramasalta y mas noble la F.spafia que
el principe elegido para gobernarla, y

qu i 0 debi iiiente el
i no el que suplicara sino la persona

favorecida con el título de su monarca.
Esto no obstante, y como si no hu-

biera sído adulación sobrado baja en
boca de los regentes de una monarquía
como la española, descender hasta ad-
mitir la posibilidad de que existiese un
principe que rebusase su corona, des-
acordados los banderizos de la corle ile
París llevaron mas adelante su bajeza,
mandando rogativas públicas para que
se dignase admitir el trono el nieto del
rey (Fe Francia.

Encendió, como era natural, este
último paso los ánimos de los descon-
tentos. No hubo uno siquiera de los
que habian recibido con sobresalto la
elección de Felipe V, que no jurase
desde este acontecimiento un odio irre-
conciliable á la nueva dinastía. «Senos
«vende á los franceses, esclamaban es-
utos en el calor de su despecho: se
«quiere que seamos esclavos de esa na-
ncion cuyo monarca fue nuestro prisio-
n e r o en el reinado de Carlos V, de
«esa nación cuya orgullosa nobleza pe-
«día de hinojos la espada de Felipe II
«para esterminar á sus hereges."

Justísimas por esta vez eran las que-
jas que alzaban los adictos á los aus-
tríacos contra sus enemigos. La con-
ducta del cardenal Por Locar re FO y sus
compañeros era en realidad indigna
de los representantes de una monar-
quía, que si se encontraba enferma ala
sazón, podia restablecerse con solos al-
gunos añas de buen gobierno Pero los
partidarios de la casa de Francia no
tenían la fe que abrigaban aun sus ad-
versarios: creían los primeros que era
imposible regenerar a la nación españo-
la con las antiguas doctrinas, y sacaban
por consecuencia que solo con el siste-
ma político, inaugurado allende los Pi-
rineos por Luis XIV, podría robuste-
cerse nuestra patria; mas generosos los
segundos á la par que quizás mas fasci-
nados, juzgaban que nuestros males
anteriores habían sido el resultado de
lis privanzas de los últimos reinados, y
que podia ponérseles coto dando mas
influencia a los reinos que la que hasta



entonces hablan tenido Por eso mien-
tras los unas solo deseaban el momento
en que pisase nuestro territorio Feli-
pe V, temían los otros quebnjo pre testo
tle dar fuerza al gobierno se inoculara
en nuestra política la declaración del
clero galicano., y que el momento por
sus antagonistas apetecido, fuera el pri-
mero de la persecución que amenazaba
á los amigos de la corte poi.LÍficia.

Tal era el estado de los partidos en
el'interior, cuando arribada á las manos
«leí soberano de la nación vecina la co-
pia del testamento de Carlos II , mandó
i>. M. que reunidos el parlamento
Y el consejo deliberasen sobre si de-
bía aceptarse el nombramiento.

Terrible, sin duda alguna, hubiera
«ido la posición de Lnis XIV, si fuera
costumbre de los altos personages pro-
ceder como caballeros en los negocios
de estado. El rey de Francia liabia
propuesto en vida de nuestro desdicha-
do príncipe la división de la España,
bajo pretesto de sostener el equilibrio
de la Europa, y no podía sin grave con-
tradicción aceptar ahora la integridad
de sus dominios. Pero el proyecto del
rey cristianísimo no había tenido otro
obgeto que evitar la elección de un
principe austríaco, y asi lo declararon
el consejo y al parlamento. Procuró sin
embargo ta corte de París cohonestar
de alguna manera el paso que había
dado, y escogióse como medio para ello
escribir á las potencias ofendidas espo-
niendo entre otras razones las siguien-
tes: «Que la determinación tomada por
«la Francia era la mas ajustada para la
«quietud de la Europa, porque asi no
«se movería jamás la España sino en
«caso de tener que defenderse contra
«alguna potencia agresora, y que de no
«egecutarlo el mismo rey cristianisi-
«mo le declararía la guerra: que con
«esta condición había dado á su nieto á
«los españoles, al cual procuraría de-
«fender con todas sus fuerzas contra
«cualquiera que intentase turbar la
«quietud de su trono: que le hubiera
«sido mas útil á su reino la división de

«nuestra pntría; pero que una vez nom"
«brado sucesor para toda la monarquía
«no era filcil dividirla: que las leyes de
«España y el testamento del ultimo
umonarca prohibían con repetidas pi-e-
«cauciones la reunión de las dos coro-
unas, y que estando de acuerdo en es La
«prohibición los intereses de las nació-
unes y el dictamen de toda la familia
«real, habían cedido el Delfín y su pri-
«mogi-nito el duque de Borgoña sus
((derechos á la corona de España al
«duque de Anjou, y este los suyos á la
ude Francia: que el testamento lo ha-
«hia hecho Garlos 11 teniendo en cuen-
dta la indisputable justicia de los Bor-
«bones, puesto que si esta justicia hu-
«biera sido dudosa, probablemente no
«hubiera sido ocluida la casa de Aus-
«tria por un monarca que pertenecía
«á ella: que con dolor permitía saliese
«una rama de su real estirpe á ilustrar
«Otro solio; pero que no liabia podido
«negar á la España su legítimo dueño;
uy que tenia en fin las armas en la ma-
«no contra su nieto si obraba contra la
«conveniencia de la Europa, y en pro
«si se le disputaban sus derechos."

Pasadas estas notas á las altas poten-
cias dispúsose el viagedel joven Felipe
B nuestra patria, y verificólo hasta Bur-
deos acompañado de sus dos hermanos,
el duque de Borgoíia y el de Berry, y
de un considerable número de pro-

nuestro territorio su brillante acompa-
ñamiento; temía el rey cristianísimo
que tomasen á mal los españoles, ver a
su monarca rodeado de es tra ti ge ros, y
prescribió á sus vasallos que fe despi-
diesen á la frontera.

Constituido ya en la corte Felipe V,
y sentado en el trono que tan magná-
nimos reyes habían disfrutado, preparó-
se para conjurar la tempestad, que de
todas partes le amenazaba, y comenzó
á desplegar el sistema de gobierno
aconsejado por sw ilustre abuelo.

Infructuosas fueron las disposiciones
adoptadas para obtener la posesión pa-
cífica del reino: la carta dirigida por el



rey de Francia ;i las naciones agravia-
das, lejos (le producir efectos favorables
liabia exacerbado mas el enojo de los
soberanos,yaproximaíloel iustaiile del
rompimiento. Levantábase gente en la
Inglaterra, tunábanse precauciones en
Italia, hacíanse aprestos de guerra en
el imperio, mandábanse por la Holan-
da emisarios á la Andalucía para suble-
varla; por todos lados se veían por úl -
timo síntomas infalibles de una lucha
sangrienta próxima á comenzar.

La España entre tanto no presentaba
aspecto mas lísongero: el sistema adop-
tado por el joven principe no liabia
correspondido;! los deseos manifesta-
dos por Luis XIV al proliibir á sus
cortesanos que pisasen nuestro territo-
rio. Habia inundado á Madrid una mu-
chedumbre de franceses aventureros, y
se notaba en el gobierno cierta inclina-
ción a colocarles que ofendía á los na-
turales. Ní podia menos de suceder asi,
cuando á todos constaba que nada se
hacia en palacio sin el visto bueno del
embajador Harcourt, y que venian á
menudo repetidas instrucciones de la
corte de París que eran cumplidas co-
mo mandatos. A la par con estos nue-
vos motivosdeexasperamientoyde ira,
tenían otros los adictos á la casa de
Austria, que no eran de cierto ni tan
justos ni tan honrosos, pero que sabían
beneficiar en provecho de su bandería.
Deseoso el cardenal Portocarrero que
continuaba siendo uno de los princi-
pales agentes del gobierno, de inaugu-
rar las reformas que la nueva dinastía
se habia propuesto, y de que efectiva-
mente habíamos menester; comenzó
por suprimir algunas de las muchas
plazas que habia sobrantes en las se-
cretarías, y como las supresiones crea-
ban descontentos, y los enemigos del
partido reinante nd escaseaban Tos me-
dios para atraerles á su comunión po-
lítica, hacíase esta mas numerosa é in-
ponente de cada instante.

Las provincias por otra parte, aque-
llas provincias que ya presentamos en
nuestros artículos anteriores como prin-

cipal esperanza de la casa de Austria,
agitábanse impacientes aguardando el
momento de la iielea* La coronilla de
Aragón principalmente, enemiga mas
irreconciliable de la nueva raza, á me-
dida que iba desplegando su sistema,
organizaba en secreto á sus afiliados y
preparábase para oponer una resisten-
cia desesperada en el caso de ver me-
nospreciados sus antiguos fueros. No
faltaban entre los catalanes y valen-
cianos algunas personas de fibra mas
ardiente que opinaban porque se pro-
cediese ¿ la proclamación del arcludu-
que Carlos, siu aguardar á que el nue-
vo gobierno se aprestase para el com-
bate; mas estrellábase su ímpetu y apa-
gábase su acaloramiento ante el sesudo
dictamen de las magnates de ambos
reinos, que no querían ser los agresores
con el obgelo de presentar á su tiempo
con mas apariencias de justicia su pro
yectada batalla, seguros de que la cor-
te de Madrid les daría bien pronto mo-
tivos robustas capaces de legitimarla.

Próximo estaba en efeelo el dia ter-
rible para España en que se tocase la
cuestión que habian señalado las pro-
vincias como casas belli: anticipóla
el celo de algunos grandes, que vien-
do el descontento que reinaba en toda
la monarquía trataron de adormecerle
aconsejándole á S. M. que juntase Cor-
tes para que le prestasen el juramento
de costumbre y procediesen luego á la
reforma <le los abusos. Contábase en
este número el marques de Villena,
que mas arrojado que sus compañeros
tuvo el atrevimiento de representar al
gobierno á favor de la indicada convo-
cación, y de motivar su representa-
ción alegándolo mucho que importaba
que fuese jurado el rey por los procu-
radores ile las ciudades; lo útil que se-
ria reconocerles sus antiguas leyes, y la
urgente necesidad que existia de for-
mar otras varias acomodadas á las cir-

Cualquiera que considere que era
Felipe V el nieto de aquel soberano,
que no contenió con haberse hecho su-



pcrior á la iglesia, le había arrebatado
al parlamento de su monarquía toda
U influencia que había tenido basta
su tiempo, cualquiera que recuerde
que no satisfecho aun Luís XIV con
ser el monarca mas absoluto de la Eu-
ropa, había querido derribar la Cons-
titución de la Gran Bretaña socorrien-
do repetidas veces con armas y dinero
al rey Santiago, conocerá desde luego
f{uef siendo gobernado nuestro gabi-
nete por su indujo, no podía menos
Je rechazar con todas sus fuerzas la
proposición de juntar Cortes. Y ¿cómo
no había de ser asi, cuando por otro
lado el pensamiento capital de la es-
cuela política, represa litada por nuestro
soberano, era la divinización de la mo-
narquia? ¿era ni siquiera posible que
los prelados españoles que estaban (lis-
puestos á luchar con la corte de Ro
para sacudir el yugo que habia

bre la c
pretensiones de los r

torpecer la acción del
medio de los procuradores?... El car-
denal Portocarrero y el partido polí-
tico que le tenia á su frente no tanto
se habían declarado á favor de los Bom-
bones por reemplazar una raza enfer-
ma y debilitada, con otra que se os-
tentaba entonces lozana y vigorosa,
cuanto porque esta raza significaba en
aquella época la monarquía de derecho
divino. El cardenal Portocarrero pues
y sus compañeros contestaron á la re-
presentación del marqués de Vülena
lo siguiente:

Que no convenia remover en ítem-

para sacudir el yugo que habia pesado
sobre la casa de Austria, cediesen á
las pretensiones de los que queriar:n en-

por

po tan turbulento los ánimos 3 y espo-
nerse d que entendiesen los pueblos lo
que pueden cuando se juntan: que el
trono se encontraba como en un entre
paréntesis, mientras estaban reunidas
las Cortes, Y que los principes eran
mas venerados vistos de lejos jy sin
dar ocasión a disputas sobre privile-
gios ó Jueras, que no eran otra cosa
que enloquecimiento de la autoridad
soberana: que la reunión de los re-
presentantes de las ciudades era ade-
mas como una feria abierta á la am-
bición, á la que acudían á comprar
mercedes los menos dignos y los mas
insolentes: que el segundo juramento
no obligaría mas que el lieeho durante
la proclamación; y que si se establecía
como requisito esencial el reconoci-
miento solemne de los reinos por me-
dio de los diputados, se creerían luego
aquellos con derecho á oponerse d
cualquier decreto que no hubiese se-
guido los mismos tramites; que era por
ultimo un error grave pensar que los
pueblos se prestarían voluntariamente
á la imposición de nuevos subsidioSj
siendo cosa cierta j constante que
siempre se les veía mas inclinados d
sacudir todo impuesto que a reconocer
los ya establecidos.

í a l fue la contestación dada por el
consejo á los que pretendían la convo-
cación de Cortes: basta leerla una sola
vez para conocer al momento que no
se tenían en aquella época ideas m u /
inexactas sobre el carácter que distin-
gue á las reuniones populares.

Pedro Sabater.

SOBRE LA ABOLICIÓN DE LA PENA DE MUERTE-
Segundo discurso pronunciado el 17 de abril de 1837 en la sesión anual ¡k la

sociedad de la moral cristiana por Mr. JÍlfonso de Lamartine.

Aunque circunstancias con cuyo re- para otro ano el premio ofrecido por
cuerdo es inútil afligir de nuevu á los la Sociedad á las memorias sobre l
que me oyen, hayan hecho prorogar abolici

dad á las m
n de la pena de muerte} con-
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tinuais sin embargo vuestra obra; so-
licitando de rodas las fuerzas de la
inteligencia y de la conciencia de vues-
tra época que concurran con vosotros
i trabajar por la abolición de la nena
de muerte. En todos lus ángulos del
mundo civilizado hay quien se asocie
á vuestros piadosos deseos; seos diri-
gen votos, se dirigen á las cámaras le-
gislativas, se dirigen hasta al cielo mis-
ino pidiendo esta rehabilitación de
nuestros códigos, en los que tanto mas
brillara la santidad de la justicia, cuan-
to mas se haya borrado de ellos la san-
gre. Pero al paso que tantas voces os
responden si; otras muchas, siguiendo
los impulsos de su convicción y de su
conciencia, esclaman no; vuestra em-
presa es una blasfemia contra la ley-
de Dios y un alentado contra la so-
ciedad.

Desde el dia en que, en este mismo
recinto., premiabais las numerosas me-
morias debidas al concurso europeo,
convocado por vosotras, algunas de las
que os conmovieron de Lal suerte
que, si hubieseis sido una asamblea
de legisladores, hubieseis abolido la
pena de muerte, como debe serlo, por
un generoso movimiento de magnani-
midad y de entusiasmo; desde aquel
dia, solo los adversarios de la abolición
de la pena de muerte, como si hicie-
ran el último esfuerzo, han levantado
su voz; y, pesar causa el decirlo, la
prensa periódica, esta prensa cuyas
ideas y sentimientos deberían caminar
siempre delante de Ea legislación, como
el niño que corre delante del tirador
para ponerle el blanco y esperarle;
esta prensa, demasiado lenta y tímida
en esta sola ocasión, no ha presentado
contra nosotros sino las objeciones de
la duda o los murmullos de la sociedad
alarmada. Entre estos murmullos, en-
tre estas obgecioncs, hay algunas que
solo merecen desden , porque no son
sino el eco del mícdo, o de la supers-
tición de lo pasado; pero hay otras
[ue por la sinceridad de su duda, por
la importancia de sus motivos y por

la dignidad en el modo de espresarse

respuesta llena de cordura y de respe-
to. A esta clase pertenecen las de un
joven ¿ instruido procurador general,
Mr. Helio, que nos ha combatido como
eran magistrado y gran escritor (I) .
Entre tales adversarios y nosotros ja-
más habrá otro odio que el que natu-
ralmente existe entre un error y una
verdad; y aun este error y esta verdad
no distan mucho entre sí , porque el
error en tales hombres es tan santo
en sus motivos y tan humano en sus
deseos como la verdad. Permitidme
pues que discuta un momento con un
adversario, :í quien me tendría por
muy dichoso en convencer, y cuya
alma y corazón están ya de nuestra
parte. Solóme detendré en deshacer
las dos ó tres principales obgcciones
que nrs hace: son de aquellas que la
opinión públiea guarda como su úl-
tima áncora para resistir al torrente
quela impele á pedir con nosotros la
abolición de las leyes de sangre.

¿De qué nos acusa en primer lugar?
¿de querer destruir la justicia? ¡la jus-
ticia; ¿acaso está en nuestras manos
destruirla? da hemos hecho nosotros?
¿la han escrito nuestras leyes? ¿podría
alguno decirnos quien ha inventado la
justicia ? ¿ podríamos acaso escudriñan
do los antiguos fastos del genero hu-
mano llegar á descubrir un dia en el
que la justicia no existiese ya en el la-
mento del oprimido, en el remordi-
miento del malvado, en el código in-
deleble escrito en el corazón y del que
se han derivado todos los demás. Tran-
quilicémonos, nodestruiremos la justi-
cia. ¡Ah! si algo midiese destruiría,
serian quizá los juicios humanos; pero
abolid todas las penas y ella las reem-

{ilazara; borrad, todos los códigos y ella
os suplirá. Ella no necesita de códigos

(1) Mr. Helio, procurador general en
el tribunal real de Hennes, había contestado
al primer discurio do Mr. de Lamartino en
un artículo publicado en la Gaceta de los Tri-
bunili-s c\ 25 Je majo de 1836.



porque es la ley viva e inmortal; ella ina, en lu cuerpo, para que tu sufri-
iio necesita de verdugos, porque es el miento sirva de egemplo á tus herma-
vengador supremo, que se halla prc- nos y conserve entre los hombres )a
*ente en todas partes; no es dado al idea visible de esta remuneración «a
hombre el prevalecer contra ella. ¿No cada cual según sus obras" que se
han dicho tjdos los pueblos: la justicia llama pena aqui bajo, y justicia sola-
de Dios? mente allá en lo alto. Mas esta espia-

¿Pero qué es, según nuestros adver- don del culpable con respecto á la
sarios, la justicia penal? la espiacion, victima no podía ser sino ficticia y
dicen ellos. La espiaciou , añade Mr. aproxima ti va, porque no pudiendo re-
Hcllo , es la que constituye la legiti- parar., ni indemnizar realmente, si-
mulad de la pena de muerte. Si núes- guese que es ilusoria, y que en ella
Iros adversarios entienden asi la pena- no consiste principal mente la justicia
l'ilad , no nos admira ya el vernos se- penal. La justicia penal tiene tres ob-
parados de ellos por una cuestión de getos: indemnizar ¿la victima,, corre-
vida ó muerte , por uu verdugo, por g¡r al culpable, y defender á la socie-
u» cadalso. Hay entre nosotros un abis- dad contraías tentativas ó las reine i-
mo abierto por el error ó por no en- dencias del crimen.
tendernos. He aqui las tres condiciones constí-

Pido un momento de atención al tutivas de una justicia penal digna de
auditorio; voy á responder á Mr. l íe - Dios, del tiempo y de los hombres,
'lo. ¿Decis que la justicia penal es la ¿Indemnizar á la víctima? En los ca-
espiacion? Cís lo concedo si queréis ha- sos de homicidio no lo puede conse-
blar de la justicia en sus relaciones con guir con la pena de muerte. Toda la
Dios. Siendo Dios la justicia suprema, sangre que derrame no podrá restituir
el juez infalible., el que pesa con una una sola gola de la derramada por el
balanza infinitamente justa j el que asesino.

cuenta basta un cabello caido de la <:a- ¿Corregir al culpable? Si lo mata no
| beza para pedir cuenia de el y resli- puede conseguirlo. La cuchilla que
I luirle, solo con respecto á él, solo ante hiere a] cuerpo, no alcanza al alma.
' el, solo por é l , puede decirse que la Quitando la vida y el tiempo al crimi-
j justicia esespiacion; esdecir, que pide nal, le quila el único medio de arre-
; a! culpable arrepentimiento y repara- penlimicnto y de regeneración moral,
| clon en una proporción rigurosamen- con la que pudiera reparar ante los
i te igual, del crimen comutido y del hombres el daño que su perversidad
I daño causado. En el orden, pues, reli- les ln/,o.

gi(,so y sobrenatural, la justicia es en Defender á la sociedad de las tcnta-
, efecto la espiacion; y ese arrepentí- tivas ó reincidencias del crimen, he

miento que rehusa absolverse á si pro- nqui la tínica escusa v apoyo de lu pe-
' pió, esas penitencias, esas reclusiones, na de muerte. Toda la cuestión está
¡ esas «laceraciones voluntarias que en reducida á saber si la sociedad tiene

todas las religiones se impone el cul- necesidad de ella para su defensa. Esta
pable para justiiicar.se á los ojos de su fue la cuestión que examinamos el año
juez invisible, no son sino la maní- anterior (1), y que resolvimos hasta
feslacion instintiva de esta justificación la evidencia demostrando:
|»r medio déla pena. ¿Pero sucede 1." Que el sustituir la sanción pe-
'o mi s mo en el ilrden puramente so- nitenciaria ú la sanción del cadalso era
•:ial? La justicia cu cierto sentido es tan eficaz y menos inmoral que la san-
timbien en él una espiaciou, porque gre derramada por el verdugo.
la sociedad dice al culpable: sufrirás —(~¡T
en p b l i t l i b t d t l

al p (¡T Vé ŝe
n publico, en tu libertad, en tu al- mero 3." p.ígii



2.° Que el dogma social de la in-
violabilidad de la vida humana, con-
sagrado por la legislación, para no ser
quebrantado ni aun por ella misma,
era la mas poderosa sanción que la so-
ciedad nodia dar á la vida del hombre
con su propio egeinplo, aumentando
el horror del crimen por el religioso
respeto de la sangre.

3.° En fin, que la sociedad, ins-
tituida, armada, fortificada por la ci-
vilización , la religión , la enseñanza,
las buenas costumbres , las leyes , los
tribunales, la policía judicial y admi-
nistrativa, las prisiones penitenciarías,
las colonias penales, los presidios, los
destierros, las deportaciones , la opi-
nión, la publicidad, tenía, ¡isi en me-
dios morales como en mctüos mate-
riales, una fuerza mas que suficiente
para repudiar ya una p e n a r e l.abria
podido parecerle legitima mientras la

en que llegaba á dudar sobre su nece-
sidad.

Entonces lo dijimos y es forzoso re-
petirlo. ¿Qué deberemos juzgar de una
pena irreparable que el juez pronun-
cia dudando, cuyo ejecutor es mirado
can horror y desprecio por la opinión
pública, y que no puede lavar la san-
gre sino con sangre? ¿Cómo llamaremos
¡i una duda de Fa cual está suspensa el
hacha del verdugo, y que no puede
desatarse sino después que la cabeza
ha rodado por el cadalso? Abandono
estas pruebas á vuestros recuerdos, y
paso á Otro orden de obgecioucs.

Queréis, se nos dice, constituir una
justicia penal sin sangre y olvidáis que
todos los legisladores, todas las nacio-
nes , todas las épocas no han escrito la
muerte en sus códigos sino por un ins-
tinto innato dé justicia , que se ha lla-
mado la ley del talion; ojo por ojo,
diente por diente, vida por vida; y no-
sotros podríamos añadir, crimen por
crimen. Pío, no lo olvidamos; pero de-
bimos que esta ley del talion que vos-
otros tenéis por una ley eterna, y que

las legislaciones primitivas han tenido

ley de cólera, uria ley de ¡gnorancin,
una ley de instinto brutal ,1a ley del
brazo que se alza y hiere porque han
herido. Esta ley fue una especie de sa-
tisfacción legal concedida en la infan-
cia de las instituciones humanas á la
necesidad de venganza que el hombre
esperimenta; y la ley que nosotros os
pedimos es la satisfacción dada á la hu-
manidad y á la razón: y si nos replicáis
que estas son bellas pero vanas palabras;
que siendo el talion el grito ue la na-
turaleza, no puede engañar al legisla-
dor, y que es necesario convertirlo en
ley penal, como lo habéis hecho hasta
ahora; os responderemos que la obra
de la perfección y espiritualización de
las sociedades humanas no es mas que
el triunfo de la razón sobre el instinto,
del espíritu sobre la carne, de la man-
sedumbre sobre la pasión; y que esta
ley del talion, esta ley que hiere don-
de han herido, que hace el mal que
han hecho no es la justicia, sino la pa-
sión brutal de la justicia; es decir Ja
venganza.

¿Queréis juzgar del árbol por su
fruto? ¿de la ley por sus consecuen-
cias? Pues oid:

Se ha cometido un asesinato: la an-
tigua ley del talion llama al pariente
mas cercano de la victima y le dice:
mata al asesino. Ved aqui dos vidas
humanas perdidas poruña; ved aquí
la sangre que corre dos veces en lugar
de una; ved aqui el horroroso y de-

Sravante espectáculo de la muerte da-
a á sangre fría, que pervierte las in-

clinaciones y turba la conciencia del
pueblo; ved aqui el dogma de la in-
violabilidad de la vida humana dos
veces atacado, dos veces violado en
lugar de una á la vista de los hom-
bres. Tras de este asesino legal
dan la familia, los amigos, los hijos
quiza del primer asesino. Aunque el
ultimo asesinato se haya cometid(
nombre de la justicia, ellos conoc:n al
hombre que ha pedido y obtenido la



v>da de su padre, guardan la vengan-
tan: este es su talion. Una nueva ven-
ganza es necesaria y la ley la con-
cede: ved ya tres homicidios encade-
nados al primero y derivados de el.
¿Dónde acabarán? No se ve razón al-
guna para que la muerte y la vengan-
za de la muerte, y la venganza de la
venganza de la muerte se detengan; y
de talion fin talion, uno legitimo sin
duda y sancionado por la ley, otro
ilegitimo y motivado por la venganza
y el odio, el hombre matará al hom-
bre que naya muerto á otro hombre,
y será muerto por el hombre, que á
su vez tendrá otro asesino y otro ven-
a d o r , hasta que el asesinato, legal ó
ilegal amontone una horrorosa multi-
tud de cadáveres, siendo cada crimen
el motivo de otro asesinato, y cada ase-
sinato el pretestode un nuevo crimen.
Ved sino las naciones donde el talion
ha llegado á arraigarse en las costum-
bres. Yo pregunto á los glorifica dores
del talion: ¿tal ley puede ser una ley
divina? ¿puede ser una ley social?

En nuestro sistema por el contrario,

hay un asesinato; el culpable es cogido
y juzgado; la sociedad le impone una
Ticna Cjue satisface á la moralidad pú-
blica sin conceder nada á la venganza
individual., y que precave para siem-
pre toda reincidencia de parte del cri-
minal. Si tiene derecho sobre su vida,
se la perdona magnánima1

inagm
todo queda eon-tenciado el criminal todo queda ce

sumado, todo concluye. No se ha
nacer la muerte de la muerte, ní bro-
tar la sangre de la sanare para eterni-
zar la venganza- la sociedad no dice al
hombre como h ley brutal del talion:
haz á los demás el mal que ellos te han
hecho. Ella le dice como el divino le-
gislador del perdón cuyo código ilumi-
na todos nuestros códigos: vuélveles
bien por mal: ¿han muerto á tu her-
mano? no pidas la sangre de sa asesino
sino perdónalo. Vuelvo á preguntaros:
¿cuál de estas dos leyes es la ley de

Dios? ¿cuál de estas dos leyes merece
ser la ley de los hombres? mil veces
lo habéis ya juzgado.

Pero no es la convicción lo que fal-
ta a la sociedad política, es el valor. El
mismo escritor lo confiesa.

Queréis, nos dice, hacer una espe-
ríencia cuyo error no llega á conocer-
se sino rodeado de cadáveres y ator-
mentado de remordimientos. Abriríais
el abismo donde la sociedad tiene en-
cerrado el homicidio.

¡ Ah! cuan fácil nos seria responder
con una merecida pero sangrienta iro-
nía á estas amenazas de espantosa res-
ponsabilidad, si abriendo con una ma-
no el código de las penas y con otra
los archivos del crimen, hicjLemc ver
con este repugnante paralelo que las
penas atroces, el infernal genio de los
suplicios, los tormentos. Jas hogueras,
las ruedas, los potros no han disminui-
do ni en uno solo el numero de homi-
cidios. Mostradnos, podríamos decir á
nuestra vez, á estos escritores que nos
amenazan con el peligro de la humani-
dad, con la responsabilidad de la indul-
gencia; mostradnos en qué datos os
fundáis para cargar con la responsabi-
lidad de la muerte. Por nuestra parte
os respondemos de dos maneras: con
hechos y con razones. Los hechos os
prueban que los crímenes contra las
personas se aumentan tan poco por dis-
minuir la intimidación y el horror de
Jos suplicios, que habéis abolido todos
los suplicios cien veces mas temibles
que la muerte para la imaginación de
los criminales, sin que por ello haya
habido un esceso de homicidios, un au-
mento conocido en el número de crí-
menes. Los hechos os prueban que la
pena de muerte ha sido abolida mu-
chas veces por largo espacio de años en
£ueblos mas numerosos y de coslum-

res menos apacibles que las vuestras,
y el número de los crímenes ha bajado
en lugar de subir durante estos raros
jubileos de la humanidad; que la feliz.
Toscana, confinaiido con países donde
el homicidio es en cierto modo ende-
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mico, y el inmenso imperto de Rusia mano: ¿ en qué proporción li al la reís la
formado de pulsaciones nuevas, diver- impulsión y la resistencia ? El pensa-
sas, bárbaras, han visto Iras la a bol i- miento del crimen presente, ocupan-
cion de la pena de muerte aholirsetam- do todas las potencias, devorando el
bien casi enteramente el homicidio; alma, y el pensamiento del suplicio le-
que la pena de muerte no se ha resta- jano, incierto, apenas percibido. ¿Es la
blecido después de estas felices y con- culera? Entonces el hervir de ln sangre
rim:cntes esperiencias por la necesidad, embriaga el pensamiento, turba el cál-
ete contener la nueva audacia del cri- culo, y la vibración física de los ner-
men, sino por pasiones políticas ó por vios rompe cualquier obstáculo; se des-
el feroz fanatismo de la rutina. Estas carga el golpe antes di: conocer que la
pruebas serian sin duda de algún valor pasión ha armado y alzado el brazo.
para tranquilizar á la sociedad ante ¿^on los celos? Entonces hay dos pa-
quíen se alega el miedo con razón. Pero siones confundidas en una , el amor y
la lógica nos tranquilizará aun mas que údio de tal manera mezclados en una
los hechos. horrible lucha, que no se sabe si es el

No temo asegurar, después de un amor ó el údio quien descarga el gol-
maduro examen de la estadística moral pe y que multiplicándose cada una de
del homicidio, que por cada diez ho- estas pasiones por la otra producen tal
micidios cuyas causas analizemos, ha- estremo de delirio que el hombre abur-
ilaremos ocho en los que el temor de la rece lo que adora, y adora lo que rna-
peuade muerte es completamente in- ta. Recordad al insensato poseído de
eficaz como medio de represión; es de- este doble frenesí-que hay una pena
eir, en cuya perpetración no se tuvo en de muerte ¡qué le importa! ¿no se
cuenta el peligro á que por ello se es- mata á si mismo mil veces matando á

Sonian, y con respeto á los que la pena aquella sin la que ni puede ni quiere
e muei-le es portantocomo sino exis- soportarla vida? ¿Es el odio? ¿Mas cuan-

liese, do este llega á convertirse en una an-
¿Cualesson, en efecto, las principales tipa tía delirante, y por decirlo asífisi-

causas del homicidio? La cólera, la ca, no se satisface i toda costa? ¿Es la
venganza, los celos j el odio, el fa- venganza? Su primera esclamacion es:
natismo religioso , el fanatismo po- ame inmolo yo mismo por lograr el
utico, la codicia y el temor de ser horrible placer de inmolará mi ene-
descubierto , que impele á matar migo." ¿Es la ambición? Ve la impum-
pira ocultar un crimen menor con otro dad en su triunfo y el buen éxito de
mayor. Ahora bien, leed las rclacio- su crimen es su escudo contra la pena,
nes de vuestros tribunales, asistid al ¿Es el fanatismo político? Ve su tnmor-
drama revtlailor de los procesos, des- talidad en su suplicio y su falsa y atroz
componed los elementos constitutivos gloria en el cadalso. Si no le luciereis
de los crímenes, penetrad hasta el fon- subir á é l , se tendria por envilecido,
do de! alma del criminal, ved sus pen- ¿cómo queréis que le tema? ¿Es en fin
samientos en el momento de cometer el fanatismo religioso? Ve el ciclo por
el crimen ó en el de la premeditación recompensa, y llama martirio á susu-
febril que le procede, decidle que os plicio; el precio que espera es infinito
esplique, que se esplique a si mismo ¿cómo queréis que lo pese en la misma
la naturaleza y la fuerza de la impul- balanza que una muerte que solóle ha-
sion <[uu le arrastra á cometerle; com- ce padecer un segundo y le conquista
parad esta fuerza de impulsión brutal, una eternidad. Ya veis, pues, como en
ciega, frenética con la fuerza de resís- ninguno de estos crímenes, cuando la
tencia que el temor de la muerte pue- pasión que los produce llega ó aquel
tle oponer á su pensamiento ó á su, grado de delirio que es el crimen mis-



roo, la pena de muerte no puede obrar
ni obra realmente como intimidación
represiva y específica, porque todas
estas pasiones son mas poderosas que
la misma muerte; y porque no existe
proporción entre la impulsión al cri-
men y ]a pretendida intimidación del
criminal, fcl equilibrio entre la pena
y la pasión esta roto de antemano, si
no lo estuviese la pasión no tendriajla
fuerza del crimen , no seria pasión, el
crimen no se consumaría.

Solo quedan las crimenes cometidos
por codicia. Mas la codicia no es de su-
j o una pasión intrépida y homicida.
Las pasiones sociales son menos enérgi-
fias y atroces que las pasiones natura-
les. La cobardía, la bajeza, la astucia
que las caracterizan les bacen produ-
cir mas vicios que crímenes. Sin em-
barco, una parte de los crímenes cón-
ica las personas nacen de la codicia.
Convenimos en que la peira de muer-
te puede intimidar muebas veces en
estos casos. Pero aun en estos mismos
casos, ¿nosirve muchas veces de incen-
tivo? ¿el criminal que ha robado vio-
lando el domicilio y violentando las
personas, no pasa muchas veces á co-
meter el homicidio solamente para qui-
tar loda posibilidad de ser descubier-
to? Asi nos lo enseña no solo la natu-
ra jeu y el análisis del crimen sino la
misma confesión de un gran número
de culpados.

¿Qué resulta de esta anatomía de Lis
pasiones homicidas? Que la pena de
muerte puede intimidar eficazmente
en los casos de homicidio por codicia,
aunque en estos mismos casos puede
también .impeler muchas veces á la
consumación del asesinato; pero que
en casi todos los otros casos de homi-
cidio por pasiones, la intimidación no
puede obrar. Es decir que en cada

i casos de homicidio liay ocho en

i que a pena de muerte ts inútil, y
dos en los qu¿ su efecto es incierto.

¡Y por tan débil y dudoso resultado
os obstináis en mantener una pena que
derrama la sangre como si iuera agua,

que deprava los sentimientos, que acos-
tumbra la mano y el instinto del pue-
Llo al homicidio, y le quita, en cuan-
to puede, el previsor e instintivo hor-
ror que la naturaleza le ha inspirado
hacia la muerte violenta! Decís que
teméis la esperiencia; pero acaso tenéis
en nada como preservativo y como
medio de moralización ^ por el poder
del egemplo , la maguifica resolución
de los legisladores de un gran pueblo,
que para consagrar el dogma de la in-
violabilidad de la vida humana rom-
piesen la espada y digesen al pueblo:
¡Mirad! la sangre del hombre es tan sa-
grada que nosotros que tendríamos de-
recho y poder para derramarla en es-
piacion, nos abstenemos para siempre
de derramar ni una sota gota , aun de
la del mismo criminal. La vida del
hombre no pertenece a nadie; ni á vos-
otros, ni á nosotros, nial homicida, ni
al juez del homicida ; solo pertenece á
Dios. ¡Ay de aquel que atente contra
esta propiedad del solo autor de la vi-
da! ¿Qué es pues la vida humana , se
preguntaría a si misino entonces el ho-
micida , que la humanidad entera la
respeta ?

dejemos halagar por la ilusión. El cri-
men no desaparecería de la tierra, so-
lamente seria mas cobarde y mas odio-
so. Aumentando el horror hacia el
criminal, ¿no hariais perder su popu-
laridad al crimen? ¿no lo haríaií cada
ven mas raro? Al menos no vendría
al pie del cadalso la piedad hacía el
culpable á disminuir la execración que
escita <l asesino. El crimen no desa-
parecer.;), pero ya no seria crimen.
El crimen no desaparecerá jamás de la
tierra , mientras el fuego de las pasio-
nes que el Criador encendió para ca-
lentar y fecundar la naturaleza huma-
na, se nutra con los elementos incen-
diarios que la sociedad arroja en el co-
razoii del hombre. El crimen no de-
saparecerá de la tierra mientras la so-
ciedad no sea perfecta; es decir, que
durará tanto como ella. ¡Lejos de uii



la des preña Ule idea de blasfemar de la
sociedad! ¡Lejos de mi el pensamiento
<le imputar al orden social la responsa-
bilidad de todas las perversidades que
le afligen y deshonran! Si los atrevidos
dtiinoledüres que en tan poco estiman
la obra de los siglos, y que quisieran
echar por tierra basta la ultima piedra
de este edificio de las legislaciones hu -
manas para reconstruir con, arreglo á
sus pasiones 6 á sus sueños, meditasen
sobre lo que deben á esta sociedad á
quien calumnian; si se preguntasen.!
si mismos ¿qué seriamossin ella? ¿t¡u<>
seriamos si no hubiésemos hallado pre-
paradas por ella ni la paternidad, ni
la familia, ni el estado, ni la religión,
ní la propiedad, ni el trabajo, ni la
herencia, ni las tradiciones, ni las cos-
tumbres, ni las leyes, ni la enseñanza?
su rebeldía se trocaría en respeto y
sus invectivas en reconocimiento. Mas
no por esto pretendemos disimular que
los vicios, la ignorancia, el egoísmo de
la sociedad son en gran parte causa de
los crímenes que la manchan; que re -
formándose ella misma podria refor-

á sus miembros; que dando en-
sus códigos á una la '

píritu lo mismo que el cuerpo-, porque
la sociedad no se modifica sino con el
sudor de su frente; porque falta á los
pueblos la confianza generosa á que se
deben Us grandes acciones, faltándoles
la fe en la asistencia de aquella provi-
dencia social que solo les pediría una
virtud para que pudieran nacer mila-
gros; porque la verdad cuando quiere
introducirse en el mundo, halla siem-
pre un error ó una preocupación que
ñ cara descubierta la combate; porque
Galileo tuvo que sufrir el destierro y
los calabozos para demostrar una

e perji•¡Ufli-

trada údigos i
tud del cristianismo, la caridad., su-
primiría mil veces mas crímenes que
espantando con los cadalsos. ¿A que
pues tanto vacilar? ¿Por qué la muerte,
que hería doscientas veces en tiempo
de la restauración, no ha herido sino

inlicinco veces en 1835? ¿porqué
cuando la repugnancia del pueblo re-
chaza de arrabal en arrabal el instru-
mento de muerte, que no halla sitio
donde le quieran recibir-, pnr qué he-
•IOS de continuar preconizando la
..•uerte como un dogma, el cadalso co-
mo Un altar, y al verdugo como un
Espiador público? ¿Acaso la sociedad
ES una divinidad mas implacable que
aquellos dioses sanguinarios á los cuales
inmolaban otras veces victimas huma-
nas, y que no os han exlgidomas desde
que tuvisteis la audacia de rehusarse-
las? ¿Por qué asi? ¡Ah! porque á la ley
penosa del trabajo se halla sujeto el es-

dad astronómica que ó nadi r t

caba, asi corno Jesucristo se vio oblj-
facloá pasarporel sepulcro para echar
al pnliteismo y la esclavitud de este
mundo adonde venia á predicar á Dios
y la caridad.

Esto nos muestra , señores, que de -
bemos trabajar sin desaliento y sin im-
paciencia en la obra santa que hemos
emprendido, en la que tantas nobles
simpatías os ayudan y sostienen. Hay
en la tierra tíos clases de errores contra
los que tienen que luchar las innova-
ciones. Unos que se hallan ligados con
intereses materiales: estos jamás ceden
por sí mismos; los combates necesarios
para vencerlos se llaman revoluciones,
y las revoluciones á su vez, casi nunca
se contienen en los límites <le la justi-
cia. Los otrosson preocupaciones, su-
persticiones de nuestro pensamiento,
que solo tienen sus raices en nuestra
ignorancia, y que solo necesitan para
caer un rayo de luz y un soplo de la
palabra del hombre. El error que com-
batimos pertenece á esta última clase.
El borrar de las leyes la pena de muer-
te á nadie dañará sino al verdugo. Na-
die reclamará la horrible propiedad
del cadalso: este será el campo de san-
gre que nadie quiso comprar ni sem-
brar. Para denibar la máquina de
muerte que consterna con su sombra
al mundo no necesitamos del hacha de
las revoluciones; ella se desquiciará al
débil impulso de nuestras palabras y
en medio <le vuestros aplausos.

J. Ji. Ae C.



¿HAY UNA ESCUELA ESPAÑOLA DE PINTURA?

Para responder á la pregunta que níendo algunas consideraciones preli-
encabeza este articulo, tío tendremos minares sobre el arte,
presentes consideraciones de gran peso El arte no es en rigor, sino la idea,
para algunos escritores de estliética. Por eso no se da ya á la espresion arte
sino que partiremos de muy diversos dr,l pintor ó del escultor, la significa-
principios, No faltará quien estraüe cion que en lo antiguo; ni se vería sin
que se ponga eo (luda la existencia de disgusto que se agremiase á estos artis-
una escueli nacional de pintura; pero tas, obligándolos a concurrir en corpo-
adn á riesgo de parecer presuntuosos, ración ¡i las procesiones de semana san-
aos hemos decidido .-i sostener, que en tu, unidos cófflo en otro tiempo á los
efecto tenemos nuestra escuela nació- demás artesanos. La realización de la

| "al, pero no por las causas a que gene- idea es una operación mecánica, 6n la
. «•alíñente se atribuye. Seducidos mu- que la materia, rebelde muchas veces
¡ (;hos hombros de talento pnr tos enea n- a la voluntid, no espresa fielmente la
I tos de la escultura |>rieg.i, han buscado creación de la fantasía del artista. Pe-
| <Jn la pintura la imitación de su dibujo, ro asi como es hasta cierto punto vertla-
I y solo á este le encuentran perfecto. dera la teoría de Livater, pues la r e -
i Habiendo aventajado la Italia á las de- petición en espresar un afecto, hace
j «ñas naciones en facilidad de estudiarlos que nuestro rostro ostente las huellas
; «nodclos de la antigüedad, sus pintores de nuestras pasiones, y acuse las que
i han logrado pasar por los mejores dibu- principalmente nos conmueven; asi el
; ¡antes-, y habiendo conseguido los fia- pintor, cuya imaginación es subyuga -
• meneos y holandeses representar con da por ciertas ideas y ciertos sentimien-
j su colorido las encarnaciones blanca- tos, llega ¡i dominar su pincel y le obli-
j mente sanguinosas y brillantes de sa- gaá obedecer á su intención. Adrni-
I lud de sus compatriotas, se ha negado tiendo este principio, natiie que sepa
I por muchos escritores franceses, que la que es el pueblo español, y sobre to-
í sea original nuestra escuela de pintu- do cuál ha sido su organización social,
I ra; y arexaminar los cuadros del Mu- Y la manera que ha tenido de pesaren
! seo espaDol del Louvre, han afirmado los destinos del mundoj dejaría de es-
! que de la generalidad pudiera suponer- tiañar que nos faltase una escuela de
i se habían sido pintados en Roma, Ve- pintura. Porque creemos con Mr. Bu-
¡ necia ó Ambares. Grave error , que cliez, que no puede haber creación ar-
¡ demuestra la superficialidad de quien tíatica, sino d ¡iriori, ú lo que es lo mis-
i en ól incurre, y que fuera de desear le mo, en las épocas sintéticas de la hu-
> hubiese combatido algún español. Y manidüd, en que esta se apasiona por
j / a que nadie lo hítenlo, séanos lícito ciertas ideas, medio único de hacer
i volver por uua de las glorias de núes- grandes cosas, y da salida á laexuberan-
! lra patria, en tanto que con el caudal cía de sentimientos por medio de las ar-
I de conocimientos artísticos que nos fal- tes, espejo fiel de sus afectos. ¿Cuálse-
I ^ n , se eleva por algún escritor inteli- rá, pues, el sello original de nuestros

gente el monumento que nuestros pin- pintores? El que debe y no puede ine-
I lores reclaman con justicia. nos de ser cuta nación de Carlos V"y

Empecemos nuestro ensayo., espo- de Felipe \\, la nación católica por es-
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celencia,la que sostuvo su doctrina con
la diplomacia, y con las armas contra
la Europa septentrional; la que guer-
reó por ocho siglos con los árabes en
una lucha de nacionalidad y de reli-

victoría elevó por arco de triunfo ese
monumento religioso de nuestras glo-
rias artísticas y guerreras, el Escorial.

hemos considerado los españoles la re -
ligión como los italianos: ha sido entre
nosotros el sentimiento religioso, si me-
nos bello en su manifestación por el
culto y por las artes, mÜ veces nías se-
vero y puro, no pocas sublimemente
triste. No han buscado por lo tanto
nuestros pintores ese bello ideal de las
estatuas griegas, esc principióle sime-
tría, esas líneas arquitectónicas, esa
idealización de la forma humana, si
puedo emplear estaespresion. Han bus-
cado el idealismo en los sentimientos:
en su dibujo han sido mas naturalistas.
Esto se observa aun en los pintores.,
que como Luis de Vargas ó Juanes han
estudiado en Italia, y en los que como
Alonso Cano y Céspedes aprendieron
por ser escultores el dibujo grandioso,
regular,simétrico déla escuela roma-
na. Pero dejemos el probar nuestro
aserto, para cuando mas adelante com-
paremos algunos de nuestros mas emi-
nentes pintores con los que en Italia ó
Flandcs han espresado los m ismos asun-
tos en sus obras.

Sí u la organización social atendemos
. lt b

Hallamos nuevas razones para que sea
original nuestra pintura. Las riquezas
que el clero secular y regular acumuló
le permitían dar nuevo pábulo al senti-
miento religioso; y abandonado con la
arquitectura llamada gótica, el idea-
lismo cristiano, y sustituido por la ele-
gancia y brillante claridad de los tem-
plos greco-romanos, entró la pintura á
tapizar las paredes de nuestras catedra-
les con lienzos en que se admira la un-
'ion religiosa, el rostro humano espre-
lando las mas nobles pasiones, la peni-
tencia enaltecida por su obgelo.

La escultura y la pintura son entro
las bellas artes Jas que se apartan mas
de las necesidades materiales; y la ob-

. del carácter de las diación del c
elas, hace-v
dd l

esp
s

añoles ha
considerado la pintura como un inedlu
de espresar eí estasis, la verdadera
piedad, la pasión mística en fin, que
con tan la fuerza obraba sobre ellos; asi
como los demás pueblos han satisfecho
sus deseos de placeres intelectuales con
la representación de los asuntos mito-
lógicos. El hombre no imita bien sino
lo que ama. Si en la imitación de la
naturaleza por las bellas artes busca el
hombreen la arquitectura., la idea de
lo finito y del orden con sus líneas y íi-

Í
¡uras geométricas, el círculo, el para-
clógramo etc.; si la escultura queda

también sujeta á representar asuntos
limitados, la pintura es la que permite
al artista espresar un poco mejor la idea
de lo infinito, ya con la variedad en la
viva espresion de los afectos, ya tam-
bién engrandeciendo el espacio por me-
ció de la perspectiva aerea. Y como el
sentimiento religioso es hermano de la
idea de lo infinito, de aqui, que hayan
sobrepujado eti perfección los pintores
españoles á sus compatriotas esculto-
res y arquitectos, y que VeWquez,
amigo de su rey, colmado de honores,
y viviendo en una atmósfera cortesa-
na, si no ha espresado como otros es-
pañoles el sentimiento relipioso, haya
sobrepujado en la perspectiva á cuan-
tos pintores han existido, hasta el piin -
to (le poder llamársele el pintor del
aire. Si la ¡dea de simetría es la que
hace sentir la belleza, sin duda que
nuestros pintores en general no han
llegado al dibujo de las italianos; pero
si buscando el tipo humano mas es-
tendido en nuestro país, Je aprovecha-
mos para hacerle representar el mas
abstracto idealismo, ¿no denotará esto,
al par que un gran estudio de las pa-
siones humanas, una elevación de mi-
ras que con su espresion embellece los
rostros mas vulgares? ¿No se dice que
no hay rostro feo, si es amable? Núes-



'ros pintores han sido escelenles natu-
ralistas, porque han imitado después
de observar con profunda perspicacia
eualera la belleza en el hombre: los
flamencos han copiado sin elección la
naturaleza, y los que entre los italia-
nos han buscado un tipo ideal en las
formas, han hecho que predomine el
principio de la simetría. A nuestra
parecer, esto ha dependido en gran
Parte de la introducción en Italia de
la escultura griega, y de la arquitec-
tura greco-romana, que coinu hemos
visto, son artes en las que la línea es
el todo; y de que asi como la arqui-
tectura cristiana murió con la de la
edad media, la pintura cristiana mu-
rió también con la gótica, que tan
seca y amanerada nos parece; pero que
a pesar del envaramiento de las (¡guras
ha conseguido dar á las cabezas una
espresion sencilla y tierna, aun cuan-
do la egecucion material deje tanto
que desear. Ni es tan fácil el represen-
tar con verdad la naturaleza. A uno
de nuestros buenos pintores hemos oído
que teme hacer un retrato, que sea

Sarecidoj y que al mismo tieinpo pue-
a pasar por un buen cuadro, cuando

ya no le abone el interés histórico,
el de familia.

Nosotros no creemos, como algunos
filósofos armones, que el arte es un he-
cho histórico, una esperiencia legada
por la civilización antigua; á menos
que no se tenga, en cuanto á la pin-
tura, por la exageración de los carac-
teres físicos de la raza semítica, y en
arquitectura por la cojúa, ñ veces poco
inteligente, y basta impropia (por la
diversidad de hábitos y clima) de lay
arquitectura griega.

Difícil es definir la belleza, porqu
l ras cuanta

hay belle
S l ti

efin
esplíca de tanta
siente. Es cierto que y

clusivamente física, y Sulccr tiene

reg
i l

amente física, y Sulccr tiene
al afirmar que no consiste solo

ularidad de las facciones, sino
l i u del s

eg
principalmente en la c.spresiou del sen-
j-iiníenlo moral de perleccion de que
' a forma no es mas que la cubierta.

Pero la influencia de las bellas artes,
de la pintura en particular, sobróla so-
ciedad debe considerarse también bajo
el punto de vista moral v político.
Echase esto de ver en España, en don-
de la pintura ausilió la religión en su
tendencia civilizadora, asi como en la
Grecia contribuyó la escultura á ha-
cer muelles las costumbres. Y asi es,
3ue sintiendo un gran vacío la socic-

ad actual con la falta de creencias
religiosas, quiere llenarle, creyendo; y
para conseguirlo invoca la ayuda del
arte, que nos guiará al sentimiento re-
ligioso, asi como en tiempos pasados
fue su reflejo. El estudio de los monu-
mentos religiosos lia reanimado entre
nosotros el sentimiento y el gusto del
arte cristiano, sentimiento del que no
ha tardado en sacnr ventajas el cristia-
nismo. Aprendiendo a comprender, á
admirar nuestras iglesias, «así hemos
llegado á ser justos y cariñosos para con
la fé, que las elevara. Un poco sutil
es esta vuelta á la religión, vuelta,
á pesar de todo sincera, y que no hay

?¡ue desdeñar. «El arte devuelve asi ¡i
a religión algo de lo que de ella re-

cibiera." (I) Pero lo cierto es, que
.en el dia no se cree como antes, y que
los sentimientos que se esperimentan
en las iglesias, mas que religiosos son
artísticos. De aqui, que las pocas obras
que se egecutan sean producto de un
arte materialista y pagano, no solo en
España sino también en Italia y Fran-
cia, y únicamente, al parecer, la Ale-
mania cuenta un Over-reck, que con
sus discípulos conserve las tradiciones
de la antigua pintura religiosa. Por-
que, lo repetimos, nadie imita bien,
sino lo que ama. Asi en la corte del
Hegente, y de Luis XV en Franela
no podia dejar de existir un pintor
como ítoueber, agradablemente licen-
cioso.

Nosotros no tomamos pues la pala-

(11 Discurso de Mr. C.ui/nt a la Socie*
(Jjd de ,nnlicuarÍÜS de Normandia.—Agosto



labra escuchan su significación ¿el lu-
gar donde se enseúi a los discípulos, y
por lo tanto no dividiremos la escueta
española, comootros hacen, en las tres
secciones de valenciana , sevillana y
madrileña-, ni tampoco en la Je ense-
ñanza, ni en la ue discípulos unidos
con cierta doctrina, porque entonces,

la nacional en Europa, sino un nú-
mero bastante crecido de particulares,
tantas como el número de profesores
de nota que han contado con discípu-
los, que siguieron su manera. Parece-
nos mas filosófico, buscar en el dibujo,
en el colorido, en la perspectiva, y
acierto en profundizar las lontananzas,
medios solos para el gran fin de la es-
presion. En esta, por lo tanto, busca-
remos la escuela. Entonces su número
se limitará al de los pueblos, que lian
existido con pasionea enérgicas, unidas
al grado de cultura necesario, para
ansiar los placeres de la imaginación,
y á una organización social tjuc haya
causado el desarrollo del arte. Esta
última observación la creemos impor-
tante. ¿A qué debe el Egipto, sino á
su organización sacerdotal, esos mo-
numentos gigantes, á cuyo lado lodos
los de los modernos son como edificios
levantados por pigmeos, que solo bus-
can lo agradable, lo lindo, cuando
ellos buscaban lo grandioso, y sublime?

Escritores profundos achacan á la
democracia, la muerte del idealismo
en las bellas artes, en el dibujo sobre
todo,yToequevü!c,poregemplo, llejja
hasta decir que en los siglos aristocrá-
ticos, herida la imaginación del artista
por espectáculos brillantes, y traba-
jando para los grandes, imprime á sus
obras el sollo de la belleza, y sin estu-
diar afanosamente , como los pintores
de ahora la anatomía , llega como Ra-
fael, no á ser naturalista , no á copiar
al hombre, sino á embellecerle, a me-
jorarle. En paz sea dicho de tan día-
tintruido escritor. Parece nos su teoría
fin gran manera ingeniosa, y solo hasta
< ¡erto punto verdadera. ¿Qué pintor

ha sido menos idealista que Rubcns?
¿Y cuál ha vivido una vida mas aristo-
crática, siempre entre reyes, diplomá-
tico al mismo tiempo , que artista, y
Sroporcionándola sus riquezas, medios

e satisfacer las necesidades de su fo-
gosa imaginación? ¿Y no era aristocrá-
tica la organización de nuestra socie-
dad bajo Felipe IV? ¿Nuestros gran-
des, imitando al soberano, no eran ar-
tistas? ¿No formaban colecciones y
disputaban sobre cuaáfos y estatuas;
asi como en el dia se disputa sobre
caballos ingleses, y se compran las
horribles figuras de china francesa?
Pues á pesar de esto, ¿cuántas Venus
pintó Vclazqucz, ademas de la de la
duquesa de Alba? ¿cuántos cuadros di'
mitología?

Pero dejando ¡i Velazquez, genio
aparte, y el manca propio para apoyar
nuestra opinión _, ¿cuantos cuadros du
los capitales, de Juanes, Vargas, Ri-
bera, Vurillo, Cano, Zurba d

?

g ,
n son d

dros de his-
, j s , Leonardo
os del palacio anti-
Claudio Coello (i

, ,
ntos profanos? ¿L

toria de Carduce!, Ca
<5cc. dec, los ad p
guo de ¡Madrid por Claudio Coello,
Sebastian Muñoz, los del Pardo, y otros
han sido obras que hayan logrado la
faina de los cuadros mitológicos del
Tieiano, del Veroucs, del Guido, ó
del Albano, poregcmplo? En esta di-
ferencia está la originalidad de nues-
tros pintores; que si á la cgecucíon de
sus cuadros fuéramos á buscarla ñola
hallaríamos, norque su colorido y su
dibujo se resienten de los de las escue-
las en que estudiaron, si se esceptúan
algunos genios de primer orden, como
Ribera, Velazquez y JVIurillo, que solo
estudiaron para aprender á meditar, y
no para copiar , siendo siempre origi-
nales. ¿Pero no es una injusticia negar
por esto pintores propia y esclusiva-
mente españoles? Una sola cosa acon-
sejaríamos á los incrédulos. Que hicie-
sen lo que mas de una vez hemos he-
cho nosotros para llegar á tener una
convicción sobre la cuestión que nos
ocupa. Ir al museo de Madrid , reeor-



icr los salones de la escuela española,
pasar á la galería de la escuela italiana,
y dando solo una ojeada por la alema-
na y francesa, llegar á la flamenca y
holandesa. La transición es brusca , y
por lo mismo enérgica. Fatigado ton
las sensaciones ítue esperimenta ciuien
percibe la belleza artística, sentarse al
fin de la correrla, y sin salir del museo
preguntarse á sí mismo, ¿que es lo que
lia visto en cada escuela? Saboreando
alli la voluptuosidad que causa en nues-
tra alma el espectáculo de tanta her-
mosura, poniendo orden en sus ideas
y sensaciones, si no nos equivocamos
se darla asimismo cuenta de esta nía—

cuadros españoles, y ante
<->»IIT3 uu i.uniprendido lo sublime de la
religión, la gravedad de carácter de
nuestros mayores, y la severidad de su
< entínente. En los cuadros de historia,
lie notado el rnandoiinido á la amabi-
lidad y nobleza; la obediencia unida á
la dignidad. Pocos países y menos in-
teriores. Solo dos pintores notables de
llores y bodegones; Arellauo y Me-

En la escuela italiana me ha herido
una deslumbradora belleza humana,
v en Rafael, rostros tales, y tan divina
" • . . . . • ! . . „ . ._ » • - I I .

He visto •

y en el, r o o , y
i:spres¡on, que ií sus cuadros p
m á s l o l oteosis del ho

, ,t .. ,. 7(1 ría lia—
luírselos, la apoteosis del hombre.

En la escuela flamenca, por fin, mu-
chos cuadrosde mitología, de anima-

les y de bodegones, y mas aun de es-
cenas de la vida doméstica, y de la
campestre.

Sato por consecuencia, que si las ar-
les son el reflejo de los pueblos, puesto
que el estilo es c( hombre , y las artes
son el estilo llevado a su mayor espre-
sion., el pueblo italiano es entusiasta de
la belleza física, y ba buscado para re-
presentarla asunLos que permitan os-
tentar el desnudo. El pueblo flamenco,
menos mimado por la naturaleza, se ba
refugiado en su linear: eusta de los
placeres de la familia, de una buena
mesa , y de las bulliciosas danzas del
campo, animadas por la cerveza. Se ha
limitado á copiar su pais, y lo ba he-
cho con admirable verdad. A cada
cual su gloria; que no es pequeña la
que nos toca sin temor de ser pródigos.

Porque, ¿qué mas puede apetecer
nuestro patriotismo que poder apoyar-
se en una larga serie de artistas fieles,
intérpretes de la hidalguía castellana,
de esa aristocracia de sentimientos,
mas evidente que la de clase ; de esa
ftíviva, á que debemos tan grandes
cosas, las páginas tal vez mas esplen-
dentes de nuestros anales?

El examen, que/en otro artículo ha-
remos de las obras de algunos de nues-
tros mas eminentes pintores, nos pro-
porcionará oportuna ocasión de justifi-
car nuestros asertos.

Manuel García Barzanallana,

¡A , f

Esc sol que brillante soberano Un ángel en las bóvedas celestes
l'or el sonante mar h frente asuma, Grabg tu bella historia en letras de or
^ alumbra al CJPIO un su Iriuntat carrera, I£r¿is niño, y ta espíiuQ ncroic*) î n '
Î Juc ÍJÓ scid siutos lia' Vio de Juatioma Yu resonaba cu tu siniestro Lauoj
La bandera cayendo, y ia gran mano Va en lus miembros lloridos
De Jaime tremolando otra bandern. Crugia áspera malla,

¡Rey invencihlc de invencibles huestes, M.igestad en tu faz resplandecía,
•tico en laureles é inmortal decoro, Y palpitando al son de las trompetas
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Codiciabas volar á la batalla; Su nombre ensalzare-. ¡Que ¡legue el día!
Como joven Icón que ya desea Venid, diré, y herid: yo soy cristiano.
La lid, y se abalanza por sombría Dios grande, Dios potente en paz, en guem
Alia selva, y rugiendo centellea, Tú me das libertad si usurpadora
Pues desusada «ente La vil iniquidad huella la licrra:
Gran fuerza hervir en la tremenda garra Cargad sobre mi frente el fúrreo yugo,
Y en el pecho feroz colera ardiente* ¿I cnsais la humille yo? La alzo triunfante

Cien muros vacilaron Asombrando á mi pálido verdugo.
Y otros cíenlo, al sonido de su espada: Porque sé que lú al fin darás el pago,
La mar miró espantada Que no hay para lí aceros, no hay mural I ai
Sombrear las velas de Aragón sus olas.,- Dios terrible, si truenas con estrago:

Llegó, tronó, y eKbalear caido Mas terrible.... si callas.
Vio ondear las banderas españolas, Álzate España y di; Yo al sarraceno
Mas no el héroe dormido Por lí Iane¿ de la imperial Granada;

Del Cid la incorruptible alta memoria, Precipíteme con triunfante espada;
Y oye su voz que desde el Túria clama, Itecorrí los desiertos de Occcáno,
Y de allí al Túria vé senda de gloria. Vi mas allá otro mundo,
Y vuela, y no cual tempestad sombría Y el cetro de dos mundos fue en mi maní;
Que en rayo abrasador estrago envía Lepanlo me conoce; y cuando ardiente..
Tronando en su carrera asoladora; Hayo que resplandece y que devora,
Vuela cual sol que al florecer la aurora Napoleón dio leyes
Brillante vencedor de niebla inmunda A trémulas naciones,
Con rayo hermoso al colorar fecunda: Su pie sobre los mantos de los reyes;
I* o vieron, y encendiéronse, y con mano Tu me esforzaste 'oh Dios! inc alcé lidiando
Robusta alzarun ponderosa lanza Y con alto decoro
Fieros hijos de Allá.... mas ¡oh! fue en vano; Guarde en mi frente la diadema de oro.
De hierro armados y furor sañudo Y el Dios que envía el lauro en las batallas
¿Que en contra de su grande y fuerte escudo De héroes i las cenizas inmortales
Cun furor arrojándose pudieron? Da gloriosos sepulcros.
Alzó la espada, y relumbró, y cayeron. Y en carro volador, que luz derrama

¡Salud, rey de Aragón! Tú la rodilla Les arrebata á sus hermosos ciclos.
Doblas grande, y de triple diadema Y el orbe en tanto bendiciendo aclama.

¡Salud, rey de Ara >n! fue
Sobre cedros del Líbano el e
Su voz sonó, tu diestra ha derrocado
El vil altar que sombreó la muerte.
Caíste, si, caíste, media luna.
Tú que hicieras soñar en cielo impuro,
Y mi frente humillar á la fortuna;
Solo á Dios temo y por su nombre jura.
Tu Dios, Jaime, es mi Dios; él las edades
Crió cu su eternidad, y al ver su anhelo
Del caos en las negras soledades.
Se alió brillando y desplegóse el cielo:
Este Dios, es mi Dios; el arpa en roarm

callado Tu corazón ya salta al estampido
Del cañón.- las campanas clamori
De sf lanzan al aire el gran sonido.
¿Oís la victoriosa vocería?
¿No veis la muchedumbre inmensa, que
Se atropella con planta voladora?

Apartad, apartad ¡soy el poeLa!
La gloria á mi guardada
De, en generoso anhelo
Canlarsu nombre y á la faz del cielo.
¡Dejad que mire esa invencible espada!
.Espada que asombraba á los infieles,.Espada

í?«pad,i q s la



BanderaS no domados campeones.... Los húroes españoles....
Esta diú libertad B dos naciones! Vá If también..., átí granroy.... ¡An! Padr

Ea, alfombrad de Dores ¡Ah! Padre! ¿qué no ves la patria mia
Su carrera triunfal, alzad altares, A quien tu amabas, cual las madres am.m
Hierva todo en sonoras alabanzas, Desveladas besando al dulce hijuelo?
V á la guerrera luí de fuertes lanzas ¿No ves cual ella levantando al cielo
V al gracioso ondear del blanco lino Lánguidos ojos, con hermoso manió
Formad, hijas del Tú na, leves danzas, Se engalana entre Inguhres sepulcro),
Himnos cantando ni vencedor divino. V orna su frente pálida de flores,

¡Cantad, y no ceséis! que a mi hasta el ciclo V aunque en (romuta voz suspira el cantoY
Me arrebata furor que el ciclo envía, Esconde lu Valencia sus dolores
V a ilusiones dulcísimos me entrega. Dentro en el coraion.... y ahoga el llanto
¿Qué no lo veis? el velo cristalino l'ur mostrar hoy placer en su agonía....
A mis ojos magnífico se pliega, ¡A>! ¡no abandones á la patria raía!
V miro ni pie del santuario cierno
Entre radiantes círculos de soles Anlmio Aparísi y Guijarro.

Asi como hay apellidos que llevan aquello por que se hicieron celebres
i'Onsigo la posesión de un- titulo ó de nuestros mayores, y mas particular-
un mayorazgo, asi también hay otros mente losquu llevaron nuestro nombre,
¡jue parece que tienen vinculado algtin Estas reflexiones que acabamos de
ramo del saber humano. No hay quicu apuntar, nos las lia sugerido la hermo-
lecuerde en España el apellido de los sisiina poesía valenciana que inserta-
Pregas, sin recordar al mismo tiempo mos á continuación. No hay ningún
los nombres de Garcilaso y Lope en- valenciano que no sepa que a fines
tre nuestros poetas antiguos, y ios del del Siglo pasado eíistia en esta ciudad
autor del Pclayo y el refundidor de un literato celebre llamado José F¿-
la Dama duende entre los modernos. üarroja, que liizo importantísimos ser-
El apellido Maroún nos recuerda á vicios á lu literatura provincial. Dedi-
un padre y á un hijo literatos ambos cado al examen de nuestra antigua le-
ile la mejor nota: el de Corneille á gislacion, publicó varias obras del ma-
dos hermanos célebres por sus trage- yor interés sobre nuestros fueros, y no
días: el de Mole á ríos hombres de es- contento con hacer justicia ú nuestros
tado insignes por sus talentos. No se legisladores, quiso hacerla también á
(Tea por esto que consiste esa coinci- nuestros compatriotas publicando á su
'leticia cuque heredan unos de otros vez una disertación sobre el origen del
«1 ingenio o que le reciben con la arte tipográfico, en la que trató de pro-
sangre: muchos de los apellidos que bar y probó que Valencia fue la prí-
henios citado son ramas de troncos mera provincia de España en que se
muy diferentes, y no están unidos en- conoció la imprenta.
Ira si con vínculo alguno de paren- La circunstancia de llevar este lite-
tesco. Ello sin embargo es un hecho rato el nombre de Fillarroya, ó esa
«Justante del que encontramos mil causa ignorada que nos suele presen-
^geniplos en ias historias de lodos los tar á los poseedores de un mismo ape-
i'ueblos, y nosotros solo podemos es- llido con unas mismas inclinaciones,
l'licarle recurriendo al deseo natu- lian heclio que en nuestros días apare-
>'al en todos los hombres de imitar ciese otro FMarroya destinado tomo



el primero á dar gloria y prez á la li- que hicieran trabajar ¡i la imprenta.
teratura lemosina, No liajr sino leer Fácil nos seria citar otras eomposi-
la composición que á seguida inserta- ciernes del mismo autor en corrobora-
rnos-, no hay sino notar el sentimiento cion de nuestro aserto (i); pero conten-
que respira toda ella, y el nervio y t¡imonosahoraconladirigidaáhsen.üra
valentía de los versos que van de letra Doña Antonia Montenegro, en ocasión
cursiva, para convencerse de que si tle ausentarse de esta ciudad, reserván-
D. José Villarroya suno probar que donos la inserción de otras no menos
la obra del Ferscr de la rerge Ma- lindas pai-a los mí m tros sucesivos. E»i-
ria fue una de las primeras impresio- tro tantn rogárnosle á nuestro amin'O
nes que se vieron en España, nuestro <juc continúe siendo el defensor de la
contemporáneo D, Tomás ha sabido lengua lemosína y del gay saber, sa-
lambien probar que la lengua valencia- curo de que sus compatriotas le euiu--
na por su dulzura, laconismo y espre- dan una de las páginas mas brújanles
ñoiicradigna ele ser otrade las primeras cu la biblioteca valenciana.

¡A, LEU!

¿Quú'n t»iA tu thihura
Que rm ti;mltd tiot surtió y desve

ajis que los murs del Cid Y en tot lloc y a tot hora aixi no't
a AnunU abandones, Y o ¡tmtttl ^ tm¡ ,, m c n l „,.,

,„,on de Madrid, J "Un eco mclodios
Escolta á lo trovador üu' en lot ioslant ouintlo me complau.

Qoe ab o » Uengu, ,»• enema, ,,„„„, fkm t aTvlm¡l¡ r¡u ( , ^
Lo Mes ttndre á Deu ct canta, y ¡ M rf M „ mMt „,
Cubtrt lo plt d. t,Ut,,, A cmfmin M . , ,, o I w n ) a f c o

Escúltal, que sois coroplít ApUga el ÍCO de ton cant tonor.
Fon lo plaer que tenía y al ¡ó M vent smu & h¡ vcspradcSi

QaBDt una irova et II,g,a, A¡ ^tuñto titmi de k, mis,
bn .iprcs dc haberle ouit; / / a ( ( B m hf honi d , ̂ ^ lagmdes

Escóltal, perqué pot ser fíesona Ion accent al mcuí ouils.
Que fallantli la ilusiú,
Ya no tinga inspirado (1) Y sino véase entro otras laque ¡riscr-
Y este siga el cant darrer. í» inos ^ c l n ú m ' 3 ' dirigifia á la muerte <iul

júven pintor D. Antonio Cubnina, en d^nde
Tan alta es la virtud y la «telenda s c hallm aqaelH energía y espresion y de-

más cualidades con que el autor sabe ador»
Qu' alcanza, Antonio, ta egiscra veu: n !i r tunns sus composiciones, imprimiendo
El que sentí una volla sa inüuencia en ellas toda la belleza y propiedad do que es

T,U, ,o don* , pobre , „,,. , . creo. ^ i 'g 'a 'KSZ.J "«C.":"»»
¿On está cl desgracia! qu' á ¡'armonía eslon en el caso de apreciar el mérito do es-

Y a, pode, de ton c.nt no „ » „ „ . » , K í tSKÍnSrXÍ, 3™
¿On «sL& cl que I' oui digiús un día Unción que de ellas lineemos.
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Tmcsqu' el eco estrepitas m' agrada Tan .illa <-s la virtud y lacjtclcn
Del íorrenl qu1 es dcspenya en lo de&ert, Qu' alcanza, Antonia, ta cgisera v
Mes que del rosinyot la vcu preada El que senlí una volla sa influenci
Qit' entre el aroma de leí ¡iors te pert: Trisl lo demás y pobre y mut ya

¡T cnvási y de ton accent
Mes que lo crit eléctrich de victoria L'eco em queda en la meiDor

Áldtcidirse lo doctas combat, Y em quedará elernamont.
Mes que los vktors d1 cntusiasm y gloria, De halicrLc cantal la gloria
Y mea que tk lo tro la majetlat. Do pudra lu scnlimeul.

MIS PIUSIOAES ron SILVIO PELLICO.
He ahí un libro todo perfumado de ino le comprende, ayudándose de Dios

amor divino, y de casta poesía, de pen- para soportar el dolor, y del dolor para
samientos apacibles, y de íntimos y elevarse á Dios.
dulcísimos consuelos. He ahi un liom- Cosa es, en verdad maravillosa, el
!>re á quien salteó el dolor en sus mas minero riquísimo de nobles, puros y
lloridos años, que ha sufrido mucho deliciosos sentimientos, que encierra
tiempo, y ha pedido al tiempo y al do- para el alma un libro cristiano. Es un
lor la perfección de su alma. He ahí calor suave que penetra y vivifica,
un cgeinplo de fortaleza y de resig- un contentamiento intimo y misterioso
nación cristiana. Cierto, es cosa cjue que nos sostiene en la perplexidad, y
deliciosamente nos consuela, oir esa levanta en el decaimiento, una espe-
santavoz que os cuenta los combates rauza llena de tiernas inquietudes, una
de su corazón y sus esperanzas, y esa efusión de corazón, un amor de los
(é tan candorosa y tan viva, nacida en hombres, una aspiración infinita del
la desgracia para crecer en la soledad. alma hacia las bienaventuranzas ce-
La Europa nutrida de los escandalosos Jestiales. ¡Olí! ¿quién no ha compren-
absurdos de la literatura contempera- dído una vez en su vida la espansion
nea, ha respondido con un grito de ardiente de la oración, el divino reco-
profunila simpatía á estos cristianos pimiento de una alma enamorada de su
acentos, que le llegaban de Italia ¡Sa- Dios, el entusiasmo del pensamiento
lucí al noble país de donde nos vienen religioso, el éxtasis de la adoración?
palabras tan melodiosas! ¡Salud sobre ¿Quién no ha esperimentado entre las
todo al joven poeta, que ha compren- luchas interiores del ánimo, entre sus
dido su misión divina, que ha techo dudas e' inefables tristezas, qué bálsa-
correrlágriinasiiiocentes, que ha sabi- mo tan celestial era la religión? Y en
do ser nuevo, natural, atractivo sin sus miserias y multiformes dolores.,
dar tormento á su lengua , y al alma iqué hombre no ha sentido la dulce-
de sus lectores, sin arrastrarse por el ¿lumbre de la meditación y de las lá-
cieno y la sangre! ¡Gloria al heroico grimas? :Ali! -no nos engañaba el Sal-
encarcelado, al sublime confesor de la vodor cuando decia r « bienaventura-
verdad , al cristiano que vuelveá no- dos los que lloran, porque ellos se-
sotros del destierro, con su tesoro de rán consolados! Venid á mí., vosotros
virtudes y bendiciones evangélicas! todas cuya vida es amarga, y yo os
Ved al hombre tal como el cristianis- recrearé."



trareis todo eso. Veréis desdo luego al
joven que vive sin pensaren Dios, pero
aquella alma ardiente no se halla bien
en el vacío de sus creencias, «¡tíntese
atormentada é inquieta sin saber por-
qué. La Providencia cilios designios
son tan profundos, quiso que la tribu-
lación le visitase para mejorarle y for-
talecerle.

Silvio Pellico, acusado de carbo-
nerisino,esprcsocn Milán el viernes 13
de octubre de 18*20, y pasa diez anos
los mas bellos de la vida en los calabo-
zos de Venecia y de Spielbcrg. Silvio
tenia un padre, una madre, hermanos
y hermanas que tiernamente le ama-
ban y á quienes amaba con entrañable
cariño. Apenas se ve solo en una cár-
cel, su corazón se vuelve nucía ellos, y
csclama: ¿CiímO soportarán la noticia
de mi arresto? ¿Quien les dará fuerza
para sufrir este golpe? «Una voz inte-
rior le responde: aquel á quien todos
los afligidos invocan, á quien aman, y
sienten dentro de si mismos: el que
daba fortaleza á una madre para seguir
á su hijo al (ióleota, y permanecer al
pie de su cruz: el amigo de los desgra-
ciados, el amigo de los hombres." Esta
fue Ja vez primera que la religión
triunfó de su corazón, y al amor filial
debió este beneficio. A ella pide pues el
preso su primer consuelo-, asombrado
de hallar tanta paz tras tanta inquie-

tud en este: pensamiento r igioso, de:
,.3ndeá lo intimo de su corazón, y dis-
jicrtase alli la fe. «Amar á Dios y á
os hombres, elevarse por generosos
iacrificios, ¿no es esto todo el eristia-
lismo? ¡Asombrí! ha me, de que siendo

este por su esencia tan puro, tan filo-
sófico, tan inatacable, hubiera no obs-
tante llegado una época en que la filo-
sofía osara decir: ñ mi toca ocupar su
puesto! lOcupar su puesto enseñando
él vicio? IVo. ¿ Enseñando la virtud? Pe-
ro la virtud es el amor de Dios y del
prógiino, y eso es lo que enseña el
cristianismo."

Con un placer infinito, seguimos los

i coraz
, y a

d

progresas de esa alma en la fe al travos
de sus largas y terribles pruebas; con
profundo deleite escuchamos las can-
dorosas confesiones de ese joven, y asis-
timos al drama psicológico tan intere-
sante de esa inteligencia, y observamos
los afectos de ese corazón tan ingenuos
y patéticos. De todas las frases de ese
libro exhálase no sé qué suave per-
fume de poesía y de virtud, que re-
frigera el alma y la consuela. Leyén-
dole he sentido que mis ojos se ba -
ilaban en lágrimas; una santa me-
lancolía ha entrado en m
heme sentido feliz en cree , y
como esc hombre-, he fraternizado c
él en la misma idea religiosa; me he
asociado a su ferviente amor, al can-
dor de su adoración, á la bondad de su
alma; me he conmovido con sus lágri-
mas, y he orado con él.

Verdad es que estas memorias son po-
bres de hechos; ¿qué puede pasar entre
cuatro paredes de un calabozo? pero en
cambio son ricas de inspiraciones y do
gracias divinas. Si es estrecho el hori-
zonte de la vida de Silvio, el horizonte
de su alma es inmenso. Alli es donde
nos introduce con una humildad en-
cantadora, y ,á medida que la vista
penetra alli, descubre admirables be-
llezas, que la cautivan y embelesan.

En efecto no es la relación de aven-
turas, y de hechos esteriores, lo que
merece mas nuestra atención. La vida
mas llena y agitada, la mas sembrad.'!
de eslraordinarios sucesos, parécese
muy á menudo á una pieza de teatro,
fuente de fugitivas emociones, y de
que actores y espectadores se acuerdan
apenas luego de bajado el telón. Pero
lo que es digno de atraer Jas miradas
de los hombres y de los ángeles, es
una alma fuerte y apasionada, Judian-
do con Dios, con la humanidad y con-
sigo misma ; una alma llena de reso-
luciones preparadas ó súbitas, de pe-
ripecias dramáticas, de caídas y levan-
tamientos imprevistos, en que cada
r ««amiento es un suceso, cada afecto

revelación de un nuevo estado-, un:i



alma que llora y se regocija , duda y
cree, blasfema y espera, sin cesar tra-
bajada por el luego de las pasiones y
el azote de la conciencia. ¡Con qué
curiosa ansiedad la seguimos en sus
misteriosas profundidades, por entre
sus iníl trasformaeiones, para espiar la
acción invisible, pero continua , de la
Providencia, que la atrae blandamen-
te , y la conduce al 1 crimino que ha
señalado por caminos frecuentemente
tan largos, tan desviados y difíciles!
Aqui hay toda una historia , un mun-
do ; aquí nada es indiferente, porque
se trata de la salud de una alma, y uti
solo pensamiento puede perderla: aqui
bujo de un desorden aparente, lodo se
traba y encadena , como una trama
bien urdida; y como la vida presente
no es sino un tránsito á mejor vida, po-
demos de una sola ojeada abarcar este
doble destino del tiempo y de la eter-
nidad. Y si esa alma, como la de Sil-
vio, se agita bajo el peso de un infor-
tunio, que parece superior al humano
esfuerzo, ¡como compadecemos á la po-
bre alma! ¡cómo sufrimos y oramos, y
esperamos con ella! ¡cómo temblamos

• de verla naufragar en medio de las
tempestades que la cercan! Pero ¡coi*

i qué raptos de júbilo , cuando ha salido
vencedora de la lid, cantamos también
con ella el himno de triunfo! ¡co» qué
acento de gratitud esc lamamos: ge ha
salvado; bendito seáis, Diosmio!

He aqui los sentimientos que ha dis-
pertado en mi la lectura de estas me-
morias, y que desconfio de comunicar
á mis lectores por una fria análisis,
que no puede ni debe dispensarles de
consultar el original.

La soledad es quizá el tormento mas
horrible para el preso; ese vacío que ha-
ce al rededor del hombre, es espantoso
para las almas sin fé. El hombre estan-
do siempre cara á cara consigo misino
debe esperimenlarcn la soledad un es-
Irafio suplicio, si su conciencia está car-
gada de remordimientos. AUi no hay
lalsos placeres, ni vanos ruidos, n i t r i -
tos aturdidores; nada de esa vida de

agitación y de torbellino., que renga á
distraer el alma de la contemplación de
si misma. ¡Oh! la soledad debe ser ter-
rible á los malos; pero el hombre que
ama á Dios, nunca está solitario: donde
quiera está con su Dios. Dios es el tes-
tigo invisible de sus acciones y pensa-
mientos , el huésped de su alma y de
su corazón , y sus obras son puras , y
santos sus pensamientos, para que Dios
pueda reposar en ellos sus ojos.

KEI cuidado de mantenerse siempre
en la presencia de Dios, lejus de fatigar
mi espíritu, y ser un motivo de ter-
ror , era para mi cosa dulcísima. Al
pensar que Dios está siempre cerca de
nosotros, que está en nosotros, ó otas
bien que nosotros estamos en el, la so-
ledad iba perdiendo cada dia su horror
para in!. ¿ÍVo estoy yo en-la mejor
compañía? iso decía yo, y me serena-
ba, y gorgeaba cantando cou placer y

Este libro está Heno de estos senti-
mientos sencillos y puros, que solo se
bailan en los libros santos. Una sensi-
bilidad afectuosa, una melancolía tier-
na, una elevación perpetua de la men-
te y del corazón á Dios, liij ahi lo que
rebosa en cada página.

Ora se lee una inscripción, que el
preso descifra con alegría: «Bendigo la

Erision porque me lia dado á conocer
ingratitud de los hombres, mi pro-

pia miseria, y la bondad de Dios.1' Un
momento después, un encuentro ines-
perado con un compañero de infortu-
nio. «La vista de un hombre de bien
me consuela, ine enternece, me da en
que pensar: ¡ah! es un bien tan grande
el amar y el pensar!—La vista de una
persona amada, basta á templar los té-
dios de la soledad."

¿Queréis saber cuáles son las ocupa-
ciones de Pellico en la soledad, sus pla-
ceres, sus afectos? Esta alma que re-
bosaba de poesía y amor, y que como
un vaso lleno du perfumes, como umi
flor inundada de rocío, necesitaba der-
ramarse por afuera, á pesar de las rejas
y cerrojos sabe franquear las paredes



de su prisión para irse en busca de se-
res en quienes pueda reposar.

Leed la historia tan patética de
aquel pobrecito gordo-muelo , que sa-
lía á jugar delante de su ventana. ¡Coi»
qué gracia, con qué delicada atención,
aquel niño viene á juguetear á vista de
Silvio ! ¡ Con que alegría el preso sigue
sus movimientos v graciosos caprichosl
Diriase que estos dos desgraciados tie-
nen el instinto de sus desgracias, y
que una secreta simpatía mutuamente
se las revela. Pero la amistad, como
Silvio la entiende, no es un senti-
miento casual y sin obgeto. Por eso
procura elevar el alma de ese niño , y
aleccionarle en las augustas verdades
del cielo. «¡Cómo comprende que le
amo, cuando acaricia a uno de sus
compahetos, ó parle su pan cou él!
Cuanto mas verá que Je instruyo y
elevo su alma, mas me amara." ¡Que
hombre, y qué moral! Y ¡cómo el cris-
tianismo santifica todos los afectos!

¿Y no veis también qué tierna com-
pasión espe rimen ta Silvio hacia esa po-
bre pecadora arrepentida, esa otra
Magdalena, cuya voz suave llega á su

ilabozo al través del separa-p
ción, yse levanta tan melodiosa y cas-
ta entre ta obcena grita í!e sus compa-
ñeras? Después en Venecia, allí arriba
bajo <le los plomos, cual se conmueve
el pobre poeta, á la VOK de aquellos
dos niños que le preguntan su nom-
bre. ¡Qué bondad tan ingenuaj y cuán-
ta delicadeza y candor campea en cita

En seguida, se volvió para decir:
¿que mas se le lia de preguntar?

Y una señora, que yo suponía ser
su madre, medio moderándose, suge-
ría compasivas palabras á aquellos ama-
bles niños, y ellos las decían, y yo les
daba por ello las gracias con la mas
viva ternura. Estas conversaciones co-
menzaban de nuevo pov la mañana,
al mediodía, y á la tarde. Al encen-
derse los faroles, la señora cerraba la
ventana, y Ins niños me gritaban: bue-
na noche, Silvio; y ella también, mas
atrevida á favor de la oscuridad, repe-
tía con una voz conmovida: buena no-
che, Silvio, tened valor.

Cuando aquellos niños turnaban el
desayuno, Ola merienda, me decían:
¡ah! si pudiéramos darte de nuestro

" * rte
i q u ten-

«Yov alzar I...

café con leche: ¡ah!si pudiéramos d¡
de nuestras tortas! El dia en q
gas Jibertad acuérdate tl<
nos; te daremos tortas bien buenas,
y bien calientes, y mil besos.

Este libro está sembrado de pasag< s
de este genero. Y todo ello dicho con
tanta simplicidad, y tan ingenua poe-
sía, que os detenéis en cada página
para mejor saborear tan esquís¡ta sen-
sibilidad. No os hablaré de los mil
padecimientos diarios de Pellico, de
JOS dolores mortales que le agitan á
veees con tan atroz violencia, de esos
momentos de crisis en que su aliña lu-
cha cuerpo á cuerpo con el desaliento
ó la desesperación, y de que sale siem-
pre victoriosa y serena; pero esta aJmn
victoriosa crece de día en dia en tu

sus tnanecitas á un niño de nueve á
diez años, y le vi gritar: ¡Mamá! ¡ma-
má! han puesto allá arriba á alguien
en los plomos. Pobre preso., ¿quién
eres?

—Soy Silvio Pellico, respondí.
Otro niño de alguna mas edad, cor-

rió también á la ventana, y Csclamó: ¿tú
eres Silvio Pellico?
—Sí, ¿y vosotros, queridos niños?
—Yo ule llamo Antonio S... y mi

hermano, José.

menta al par de sus penas; aficióna-
se á los hombres por el dolor, ben-
dice la mano que le hiere, y merced
a su grandeza no sabe hallar una pa-
labra de odio, ni aun para sus ene-
migos.

La segunda parte de sus memorias,
la que refiere su cautiverio en Spiel-
berg, es mas triste y sombría. Su co-
razón se replega mas dolorosamente en
si mismo. Y esta alma hace poco tan
amante revuelve pensamientos de adío,



rumpir en palabras de blasfemia, en las tres grandes virtudes del cris-
rugidos de impía desesperación. Pero tianismo, la fe, la esperanza, Ja cari-
odiar, 110 creer., ¡allí esto era imposible dad. Es una lamentación, una dolorida

plegaria., una bendición á los hombres
que sou los hijos de Dios. El dice: «Yo
acepto todos los horrores de ]a prisión,
pero al me nos* permitid que yo ame,
y libradme. Dios mió, del tormento
deaborrecer á mis semejantes." Y no-
sotros diremos: be aquí la gran poesía,
la poesía del alma y del corazón tal
cual no se baila sino en el cristianismo,

á pro

_.on. Peru

para'síívÍo.''Asi'trÍum"ó''también de es-
ta segunda prueba., porque se apoyó
para levantarse en el brazo de Dios, y
no en ese duro y orgulloso estoicismo,
que no se dobla, pero se rompe con el
viento de la adversidad.

¿Cómo Dios, y los hombres no le
pordonariau un momento de estravío?
¡Era tan desgraciado! su calabozo era
tan malsano, tan pesada su cadena,
tan durosu lecho, tan escaso y repug-
nante su alimento; estaba ademas su
cuerpo tan enfermo, tan atormentada
su alma; se le dejaba casi morir de
liambreü! Pero al contemplar ese cas-
tillo de Spielberg, infierno y sepulcro
de los desgraciados que encierra; al
leer la descripción dfc aquellos horri-
bles lucares hecha por una pluma
nunca mojada en la hiél del oilío, no
puede comprenderse que el mal ge-
nio de la política haya inventado ta-
les suplicios para hombres culpables
de haber creído que tenian patria y
haberla amado por consiguiente. ¡Oh!
si una sola de las ardientes páginas de
Silvio ha pasado á la vista de los que
asi han hecho sufrir n ese noble y
heroico joven, sin duda habrá disper-
tado en dios un dolor semejante al
del juez que reconoce la inocencia del
condenado cuya cabeaa acaba de rodar
en ct cadalso. Yo me detengo.... no
estoy tan sereno como Silvio; fáltame
valor ¡jara repasar esa larga viadoloro-
sa, que Silvia ha recorrido llevando
su pesada cruz. ¡El se resigna! Hágase
vuestra voluntad, ó Oios mió. Y aun-
que vé morir á su lado á un amigo ha-
llado en la desgracia, resígnase, y ora.
¡Oh! leed la muerte de Oruboni, y os
arrancará lágrimas. ¡Qué drama! ¡y cuan
patética y sublime es esa muerte cris-
tiana! Toda esta parte del libro es una
elegía muy sombría, muy inelancóli-

mejores, de crecer en amor y virtud;
poesía fecunda, noble, dulue, afectuo-
sa y sublime.

sin duda á su belleza inefable se
debe que nunca escrito tan sencillo
baya logrado tan puros y unánimes
aplausos. Al paso que los literatos ban
admirado en Silvio un poeta esclare-
cido, los políticos han celebrado en el
al sublime mártÍF de la libertad, los
filósofos al sabio superior á su infor-
tunio, y los hombres religiosos al cris-
ti t d i l ábí
to, y
tiano tod

eligioo r
yor que el sábío.

l h
tiano todayia mayor que el sábío.

Sensible nos es que los estrec
límites a que debemos reducirnos, nos
hagan terminar ya este artículo; pero
lo hacemos deseando vivamente que

di ii d i d á
do vivamente que

a traducida á nues-ucida á nues
s de todos, y
r las l g r i

o hacemos dese
esta odisea cristi
tra lengua ande en
después de hacer derram
mas del rico y afortunado vaya R en-
jugar las del infeliz. Este es el destino
de una obra que termina con estas ce-
lestiales palabras: «De mi desventura
pasada y mi dicha presente, asi como
de todo el mal ó el bien que pueda
sobrevenirme, sea bendita la providen-
cia de Dios, que se vale de los hom-
bres y las cosas como de dóciles ins-
trumentos para fines dignos de ella."

Este es también el único deseo de un
autor que en todas sus cartas inscribe
por divisa estas palabras: credo, spero,

V. M. Flores.



VARIEDADES.

Tiempo Imcc que deseaba escurrir- menos precio, lo que solo quiere derii"
me un clia de esto <jue han dado en que valían mas. Para desempeñar luí
llamar sociedad, para considerarla un idea necesito hacerme antes cargo de
poco de lejos, y meditar sobre lo que lo que es la sociedad; después le diré
ella es y ]o que soy yo en medio de al lector lo que soy yo.
ella. Tengo la manía de querer darme Jamás he titubeado un momento
razón de todo, lo cual es una necesidad al dar unadifiniuon; para mi todas SON
en esle siglo analítico y razonado, y es santas y buenas si me esplican su-
ademas un trabajo si lie de escribir so- ficicnteniente la idea, quiero decir q'tc
bre el fruto de mi escurrimienlo y de no soy filósofo, y que es mi parecer
mis observaciones; pero si no fuera por que puede vivir cualquiera persona
esta mi mania, no tendrían ahora el decente sin saber una palabra de rae-
gusto de leer este artículo los pocos ó tafisica y con menos dolores de cabeza.
muchos que lo lean, y por consíguien- La sociedad es para mi un complexo
te no deben hablar mal de ella. de hombres y miigeres y cosas co!o-

Voy, pues, á principiar mi tarea; cados sobre una baso que se llama ua-
mas antes quiero advertir, por si hay turaleza, y con la cual forman esa gran-
algun ¡nocen le lector que pudo haber de idea que representa la palabra inun-
ercido que me he trasladado á los de- do. Esta es mi difinicíon: ahí está, al
siertos de la Arabia ó á los arenales de que iio le guste que la dege; si no es
Egipto para escribir esle articulo, que buena será mala, por esto no hemos
no hay tal cos.i, que me he separado de reñir. Por mi parle la admito por-
fltí la sociedad, in mente , como dicen que solo espüco el hecho simple, y me
los escolásticos, y sin salir de mi cuarto basta, porque la he formado, si no
eu donde me encuentro al presente como debia ser, como yola necesito, y
con buena salflj, á Dios gracias, y en liemos concluido. El que quiera mris
disposición siempre de recibir un mi- y mejor que estudie, que mucho lia y
Uoit de pesos duros, que es lo único escrito sobre este punto, y sobre todo
que podría impedir la continuación de puede leerá Mr. Jacobo Kouseau, que
este artículo, pues á tener dicho millón escribió lindos cuentos sobre la fur-
disponible eu mis manos, á buen se- macion de las sociedades y otras cosas
guro que no me habia de acordar de muy buenas que han traído conse-
ja sociedad pasada, presente ni futura, cuenciaS mejores. Repilo, pues, que
y con mí yo y mis talegos, me habia la sociedad es un complexo de hom-
de reír soberanamente de toda la gran bres y mugeres y cosas. En esta rcu-
sociedad que existe de polo á polo, in- ilion nos refieren que hay leyes que
clusos lus ingleses que son la gente mas garantizan su conservación. Cada so-
sería v mas temible del mundo. cío, dicen, (yo no digo nada) está obli-

Vainus allá. La sociedad y yo\ es gado á prestar sus servicios á todos los
decir el Lodo y la mas pequeña posible consocios y estos á él. Cada hombre,
de su* partes; yo la parle mas mínima, dicen, tiene derecho ¿ disfrutar de \:i
anii venao á juzgar de la sociedad que compañía de las mugeres (esta doclii-
es el todo y á meterla enterita en mi na es para Oriente): y ultima me ule
mullera con lodos sus componentes y cada consocio., dicen, tiene derechu á
accidentes ¡Atrevido pensamiento! Pe- servirse de las cosas necesarias en su
ro he glorías de Clisar, Alejandro ŷ  provecho. De lo dicho se infiere que
Vapoleon no fueron conquistadas á. si cada socio disfrutara de los servicias



de sus componeros, de la dulce compa-
ñía de las mugeres y del uso necesario
de las cosas en justa proporción, este
inundo seria el mismísimo paraíso ter-
renal, y estaríamos á estas horas re -
bosando gloria y felicidad por todos los
cuatro costados: pero no es asi, y por
eso crió Dios el cielo y el infierno pre-
sumiendo lo que debía pasar. El caso
es en efecto que lejos de suceder lo que
liemos dicho, cada individuo se apro-
vecha de los servicios ágenos, y pro-
cura escascar los suyos que es un gus-
to; cada socio trabaja por disfrutar en
punto á la compañía de las mugeres
de todas las mas posibles, aunque las
liaya de robar al vecino ú al amigo,
y aunque sea ciudadano español y
católico entre los cuales está prohibi-
da la poligamia; y en fin cada cual pro-
cura apropiarse el uso esclusivo de las
cosas, sobre lo cual seguimos un horri-
ble pleito hace 18 siglos y 4) años,
sin que haya recaidoaun sentencia di-
Unitiva, la cual llegará el dia del jui-
cio, cuando sino se viene pronto, es
dable que encuentre el orbe vacío.

La naturaleza se empeñó un dia en
que fuéramos iguales todos, y al efec-
Lo dispuso que nos hicieran á todos de
la misma masa; pero la naturaleza se
engañó, pues no supo hacernos á todos
sjbios, o tontos ¿ todos. La sociedad
conoció la pifia y dijo: la igualdad con-
cluye desde el momento en que los
hombres nacen; y en efecto desde este
momento la desigualdad que existe en
el mundo les llega ú los recien nacidos,
de modo que á unos los recogen en
limpios y delicados pañales criados so-
lícitos y dispuestos, cuando á otros los
recoge por caridad una buena vecina,
en su sucio delantal ó en cualquier
otro trapo viejo que no ha de servir.
Vea el bueno del lector qué viene á
ser eso de la igualdad para esta última
«lidiosa criatura, que nace bajo tan
felices auspicios. Es visto, pues, que
aunque la igualdad fuera hija déla na-
turaleza, la desigualdad es el carácter
distintivo de las sociedades. Y ahora

digo, que no me duele á mí esa des-
igualdad sino por la parte que c»
ella me cabe, y porque no es quien
mas merece , quien por ella lo pasa
mejor; y tanto es cierto esto, que es
regla sabida que en este picaro mun-
do quien tiene mas suele ser quien vale
menos. Pero esto no les debe importar,
que en tener está el valer.

dad hay individuos en la asociación que
disfrutan de todas las dichas cosas, y
otros que carecen de todas ellas, de
donde resulta que unos tienen y oíros
no tienen; que unos gozan porque tie-
nen lo necesario y algo mas, y otros
padecen porque nada tieneD, entre los
cuales me encuentro yo, sin saber por
qué y contra toda mi voluntad. De aquí
resulta también una cosa muy natural,
y es, que el que goza tiene placer, y el
que padece tiene dolor; y desde aquí
podemos saludar á Conditlac y al si-
glo XVIII con todas sus consecuencias.
Ahora,si viniera á propósito, podríamos
sacar también á relucir á los espiritua-
listas y á los utilitarios, á Beulham,
Lerminier, Ro<«i tkc, ¿Ce, y engol-
farnos en el mare masnuni de sus in-
mensas cuestiones y diferencias; pero
Eienso que lo degemos para otro rato.

esígualdad en primer lugar, y después
placer y dolor, felicidad é infelicidad
es lo que hemos encontrado por re -
sultado de las deducciones hechas hasta
ahora. Placer ó dolor, fortuna ó des-
gracia, es lo que bay en la sociedad:
vamos á ver cómo estái) repartidas.

La palabra justicia ha nacido indu-
dablemente después del embrollo del
mundo, y como el desorden estaba con-
sumado, la justicia llegó tarde como
sucede siempre que se la necesita. De
aquí resulta que el desurden es ante-
rior á la justicia y que vive á pesar de
ella. Estoes muy fácil de probar. Si
en la sociedad todos los individuos hu-
bieran cumplido con su deber, ó lle-
nado sus funciones en buena y santa
proporción, la pal-bra justicia seria un
trasto de sobra en el diccionario de la



lengua universal. Por esta razón, pues, clon por haber pasado el termino, lia
la justicia en el mundo nunca lia pa- proclamado el robo corno principio de
sado tic ser una palabra, asi como la repartición, y en su vista es inulil yn
injusticia es constantemente una rea- que se canse nadie en ser justo, sanio
lidad, como voy á demostrarlo. y bueno para consigo mismo y con

Lo primero que lia hecho la SO- sus semejante, sino quiererjue le pisen,
ciedad ha sido dividirnos en clases, las le chupen y le coman hasta dejarlo
cuales son tres según mi cuenta. En inútil para ellos y para sí. La genero-
la primera están todos aquellos Líe- sidad, la honradez y toda la deims
naventurados, que cuando su madre cáfila de virtudes, fe producen al hom-
los echó al mundo se encontraron, bre lo mismo que ai marido la p;i-
sin saber porque, con todo lo necesa- ciencia. La razón es porque los dignos
rio para vivir cómodamente y sin tra- consocios han creído que la asociación
bajar en una santa independencia: en se inventó para organizar el robo, que
la segunda están todos aquellos que en el estado primitivo solo pertenecía
conociendo lo que es el mundo y ca- á los puños y á las cachiporras, de
reciendo de fortuna, se han echado el modo que pueda robar el débil lo mis-
alma á la espalda, y no desprecian me- m o q u e el fuerte, con tal de tener
dio alguno para asegurarse contraías una voluntad decidida de ejecutarlo,
necesidades de la vida; y en la tercera y los medios necesarios que afortura-
están los pobres ignorantes, los pobres damente, lo mismo que la voluntad,
con buena educación, que es la peor están siempre de sobra entre nosotros,
cualidad que puede tener un pobre Para estos hombres no hay cosa mas
los vergonzantes y pundonorosos, y los legítima que el rubo, y en efecto, su
poetas y espiritualistas que no han he- teoría es indestructible; pues si el di-
cho propósito de la enmienda, y otros ñero es el representante de los goces,
mil, gente toda, cuya misión en el el que carece de ¿1 siucausa alguna y
mundo es mirar la ventura de los pu- tiene naturaleza y sentidos, dispuestos
derosos y no poder morirse de ahitera: á gozar como los de cualquier otro, no
gente que como el camaleón, se ali- tiene ninguna obligación de morirse
menta con el viento de la esperanza, sin probar lo que desea, y que otros
que como es comida de poca sustancia, disfrutan en abundancia. De este mo-
los trae magros y apurados ¡i manera do el robo viene á ser necesario, y de
de momias: hombres cii fin, que se aquí resulta que la sociedad es una
quejan de que la sociedad no los com- reunión organizada de ladronea en di-
prenda, y es la causa que ellos no la versos grados, entre los cuales suelen
comprenden á ella, y han dado en vivir algunos tontos de buena fe, que
hablarla en griego. Pero U sociedad han dado en creer que tienen deberes
ha hecho mas todavía, se ha civilizado, que cumplir, cuando observan que no
y buscando la unidad central de la tli- hay individuo que medre por este nic-
clia y la desdicha, ha resuelto que to- dio, por cuya razón, la mayor porto
dos los goces y placeres de la vida, han seguido la contraria con muchisi-
cslc'ii representados por el dinero, y mo provecho. En fin, tal está la sorie -
todas lus privaciones y necesidades por dad, y sobre todo después de civilíza-
la falta de dinero, de manera que el da, que no es estraíioya que el bu¿nu
que tenga piastras disfrutará, y el que de Rousseau, se hubiera empeñado cu
no las tenga mirará si le place, ú ol- probarnos que viviríamos mejor y mas
futeará, ú oirá, usando de esos sentidos felices, si no hubiéramos salido de los
ile que no es dado privarle. Aquí está bosques y siguiéramos trabajando c:id¿t
el alma de la cuestión. Esta sentencia uno para sí, comiendo las frutas de los
definitiva contra la cual no hay apela- árboles, y vistiendo un sencillo y ele-



gante tapa-rabo. En lodo io que hay
en la sociedad sucede lo mismo, la
leoria es una santa y buena, y la prác-
tica ó los hechos enteramente Opuestos
á aquella, v. gr. la sociedad dice: que

! no se debe atentar contra la propiedad
i y los derechos de cada uno de los so-
¡ cios, y todos estos aplauden la ley, y
| particularmente los que ya lian adqui-
| riilo-, pero por eso no impide que ro-
' ben á tente bonete los que nada tienen
I y los que quieren mas.

La sociedad y uno de los «liea man-
damientos dicen que no se debe co-
diciar ú la muger del prógimo, lo
cual le parece muy bien al celoso y
al que tiene la muger bonita, y sin
embargo nadie cumple esta ley mas

i que con las feas. La sociedad dice que
se debe premiar la virtud y recom-
pensar al mérito, y no obstante ta vir-
tud es obgeto de mofa, 7 el mérito es
compañero de la hambre. La sociedad
dice que se debe castigar a] ladrón, al
asesino, al seductor, al falsario, al trai-
dor etc.; y tampoco esta ley se cumple
mas que con los pobres ignorantes que
no saben ha ce río bien. La sociedad
dice que se debe despreciar al embus-
tero, al estafador, al ignorante presu-
mido, al holgazán, al hombre de mala
fé, al jugador de oficio, al intrigan-
te etc. etc.; pero ellas son los que viven
honrados y estimados, y ellos son los

3ue mandan y disponen de todas las
emas criaturas. ¿Qué es pues la so-

ciedad? Yo lo be dicho y esplicado:
un complexo de hombres y mugeres
y cosas, una reunión de estos tres ele-
mentos sobre la naturaleza, en la cual
dispone el primero de los otros dos que
son el obgeto de los deseos, de las
necesidades, de las disputas y robos-,
una reunión donde los hombres man-
dan, y las mugeres y las cosas sirven á
sus necesidades; donde se olvida á la
naturaleza y á las leyes y ¿ Dios; don-
de el placer es el obgeto de todos los
deseos, de todas las acciones, Ahora

bien, reconocido ci dínci-ij como medio
de comprar los placeres para «vitar
que fuesen conquistados por la fuerza,
no se ha hecho otra cosa que condenar
el valor para legitimarlas intrigas, y
facilitar unís el robo.

Lo único que podra contener á los
hombres eran las leyes y la moral, pero
la ley solo es buena para el que no
necesita salvarla, y la moral no engor-
da al Jlaco , ni contiene tampoco la
codicia cuntido el mal egemplo basta
para pervertir, y cuando el goce tiene
siempre mas atractivos que la priva-
ción, de modo que las leyes y la moral
son cuasi en el mundo una mentira.

Está probado, pues, que la sociedad
á pesar de la naturaleza de las leyes y
de la moral debe considerarse como
una sociedad leonina , donde el pro-
vecho nunca es para el hombre de bien,
Í> que cuando Hobbes dijo: q l
íombre era esencialmente malo

muchí

Hobbes j q
ialmente malo, ten

zón.

Ha visto ya el lector lo que es la so-
ciedad ; ahora quiero decirle lo que

Yo soy un ente que por una fatali-
dad aprendí á leer y escribir sin sabei
lo que me hacia : un ente de esos que
viven siempre á sombra de tejas, sin
solar y sin mas tierra que la que pisan
y la que tendrán después de muertos,
figuras ambulantes sin base ni apego
á una tierra que parece que los recha-
za y los despide como muebles de so-
bra ; uno de esos semi-locos ó semi-
atontados que sueñan en el honor y en
la virtud, de esos que poco há dige que
estaban destinados ¡i servir de especta-
dores á los que en el mundo goza»,
siempre oliendo la felicidad, y sin pu-
der gustarla-, uno de esos que viven sin
que nadie se aperciba de ello, y llevan
vacio el bolsillo, vacio el estómago , y
llena la cabeza con estas tres palabras:
Justicia, deber y conciencia, con las
cuales entretienen la imaginación has-
la olvidarse del clamante estómago',

2!)



soy, en fin, lo que he sido y lo que es-
toy cansado de ser por muchas y muy
poderosas razones, y la principal de
todas porque no me va bien asi, lo cual
es una razón suficiente para que cual-
quiera mude de parecer y de modo de
vivir. La espeneneia, y sobre todo el
temor del hambre, han venido á disi-
par los densos vapores que ofuscaban
mi cabeza, y me hacían creer en un
mundo que no era el sublunar, y al-
gún tanto sereno principio ya á cono-

eer la sociedad, y lo que son los hom-
hres. Sí, voy conociendo lo que es csttr
laberinto, en que siempre salen perdi-
dos los hombres de bien ; voy cono-
cíendo que para vivir en este siglo cu
que vivo muriendo, corno dicen los
románticos , es necesario imitar á los
pillos de Cervantes, y reírse de todo:
he conocido en fin, que si algo he di:
conseguir de los hombres, es necesario
que haya armonía entre la sociedad y

Yo.—V. A.

íes
Hay algo de misterioso y de contra-

dictorio eti la organización de la mu-
ger; y no es deestrañar que haya sido
siempre un obgeto de desprecio é in-
diferencia para unos,, de admiración,
rle respeto y de la nías entrañable ter-
nura para otros. Ángel de paz, de
consuelo y de beneficencia , ella ha
obtenido los mas altos y sinceros cío-

f ios de los caracteres generosos y no-
les ; al paso que el común de los

hombres exagera con placer sus des-
víos, su veleidad y sus caprichos, y
oye con satisfacción cuanto deprime
y envilece su dignidad y fama. La
muger sin embargo ha recibido en
todas épocas una especie de culto poé-
tico de los grandes genios; y yo no
se qué tic simpático y misteriosa ar-
monía ha existido entre estos y la pri-
mera que desde el Taso y Lope de
Vega hasta Byron, desde Platón has-
ta L' Aime-Marlin y Washington Ir-
bing, las ideas mas sublimes, las mas
sentidas y delicadas inspiraciones han
sido siempre consagradas á arrebatar
la poética imaginación de la muger,
y á inundar de gozo y de consuelo su
apasionado y generoso corazón. Es ver-
dad que la generalidad de las personas,
apoyada en los egemplos comunes de
la vida, juzga estos sentimientos esclu-

sivos de poetas y entusiastas, á quienes
en su amargo escepticismo lanza el
desden y la compasión; mas aunque
el error y la ilusión estuvieran del lado
de los segundos, es tan noble y sagra-
da la carrera de los que realzan y en-
grandecen la naturaleza moral del
hombre, de aquellos que la arrancan
alguna vez de sus groseras y materia-
les impresiones, hasta hacerla sentir
esa parte infinita y divina comunicada
por el cielo á nuestras almas, que
merecieran bien la estima, la gratitud
y el reconocimiento, en Jugar de l¡i
indiferencia y del ridiculo, que injus-
tamente se les prodiga. Es nuestra po-
bre naturaleza de suyo bastante fla<\L
y miserable, para que ofreza mérito
ni interés presentar el cuadro de sus
debilidades: la pintura viva, animada,
y adornada de cierto idealismo poético
de lo que hay misterioso, delicado y
sublime en nuestra organización, pue-
de sola por el contrario elevar nues-
tros pensamientos, y mantener en el
hombre la vida de la imaginación y
del corazón, que es la mas necesaria
para su consuelo y su felicidad. La
sociedad actual reconoce el poder del
vicio y del crimen: hastiada de todo,
busca con inquietó azoramiento des-
canso y solaz; pero en vano, porque



liviana y material ha proclamado los
placeres y ha lanzado el desden sobre
Ja virtud, y sobre la poesía. Ella recoge
los amargos frutos de la semilla que
esparee; v sí aquellos, cuyo corazón
late al impulso de los gratules y gene-
rosos sentimientos, y en cuya imagi-
nación no se halla todavía apagado el
mimen para pintar con brillante colo-
rido esa parte infinita y divina del
hombre, no se presentan en la arena
como los paladines de tan noble causa,
hay peligro que la sociedad se bar-
barice con el tiempo en medio de los
placeres, de la materia y del vicio, y
lleguen á desaparecer todos los honra-
dos é hidalgos pensamientos, que cons-
tituyeron en mejores días su gloriosa
y brillante existencia. No se espere
por ello de nosotros que piulemos la
mujer bajo el desfavorable aspecto de
sus debilidades y caprichos; que aun-

i d escaso saber hay
t

y
que sin numen y d
bastante fe en nuest corazón par

i t d
p

admirar y respe tur sus virtudes, y
bastante honradez, para no aumentar
la abundante mies de inmoralidad, de
indiferencia y de ateísmo, que boy se
arroja sobre la sociedad. .Recuerdos
ademas de agradable y cariñosa me-
moria dieron á nuestra alma en dias
de agitación y dolor tranquilidad y
contento, ¿hicieron dulce y encanta-
dora nuestra vida; y seríamos desleales
é ingratos á tan señalados dones, si al

fuésemos para con" ella tan nobles y
generosos, como merecen sus buenas y
bellísimas inclinaciones.

Aunque débil y delicada organiza-
ción concediera el cielo ;i la mnger,
enriquecierala magnánimamente con
las brillantes calidades que nacen de la
vivacidad de la imaginación y de la ge-
nerosa sensibilidad del corazón. Era
un ser Uaco, condenado á la compasión
y á la desgracia, y díóla Dios un po-
der misterioso y sublime sobre el bom-
bre, al paso que imprimiera en el al-
ma de esle un sentimiento de la mas
respetuosa e ideal afección hacia su na*

turaleza- Es tan dulce para las perso-
nas de grandioso y elevado temple ver-
se arrastradas por la amabilidad y los
encantos de la muger; están noble pa-
ra ellas respetar y servir con el mus
tierno y delicado'esmero á un ser dé-
bil, sin otro garante de su apasionada
adhesión y de sus heroicos sacrificios,
que la dignidad y el pundonor del hom-
bre,- es tan santo responder con el ca-
riño y la fidelidad mas sublime á la
que vierte á manos llenas descanso y
consuelo sobre nuestra inquieta y agi-
tada vida, que cuando el amor llega
á estrechar dos corazones generosos,
escita naturalmente toda la poesía,
todas las ideas de honor, de virtud, y
de magnánima abnegación. Con razón
se ha llamado á la muger la fuente
mas fecunda y general de inspiración; ¡
porque aunque la virtud, la religión -.
y todas las pasiones morales y profírn- i
das sean un manantial de poesía, es
escaso el número de los hombres á
quienes inspiran, al paso que raro el ¡
de aquellos, que no se sienten agitados
y conmovidos de una manera miste-
riosa y política, cuando alcanzaron
por primera vez la cariñosa mirada dr
una muger virtuosa, ó su corazón latió
gozoso y alborozado al obtener el pri-

Anda el joven en la carrera de Ja
villa inquieto, azorado, entregado »
desesperada melancolía, ó encenagado
tal ver, en placeres que le embrutecen
y deshonran; y ni despierta de su sue-
ño, ni siente el encanto de la poesía
y de los generosos pensamientos, hasta
recibir su alma las delicadas y miste-
riosas impresiones del amor: hay en-
tonces un cambio en su naturaleza
moral; y el que ayer en sentidas im-
precaciones y dolorosos ¿yes m.ildige-
ra su estrella y su ventura, y olvidara
á Dios en el furor de su intenso y
amargo padecer; hoy invoca postrado
y agradecido su sanio nombre, y no
trocara su fortuna por la del mas di-
choso mortal. Con razón ha sentido el
apasionado mimen de %ron , que la



do corazón, y lince suave y tranquila ñas impresiones. Es en especial, si la
su existencia, si que despierta en él amargura y el dolor combaten dura-
la poesía, el amor de la gloria y de mente laexistencíadc] hombre, eltiem-
las grandes cosas. Oyera el mundo po en que despliega la magnanimidad
cantar la desesperación, el amargo es- de su carácter, la poesía de su alma, y
cepticismo y el genio del mal y del la ternura de sus sentimientos-, porque
dolor al entristecido y desolado ¡oven, entonces se desprende completamente
cuya alma no se abrió jamás a las im- de sí y elevase liasla el mas sublime
presiones del amor; y no bien le mi- temple para ronsolar al Iriste y hacer
rara su amada cariñosa y dulce, y con llevaderos y dulces los días del hombre,
su delicada mano estrechara su opri- Sale este del regazo de su cariñosa ma-
mido pecho, cuando sus primeras ins- dre, ó de los ¿ranos de su amante ó de
piracionei son lodas himnos de gozo, su esposa, y todo en el mundo, hasta
de consuelo y de felicidad. La vida la gloría misma, contribuye á llenar su
no le es ya pesada y dolorosa; y si ha vida de agitación y desasosegada in-
debido al ci.lo nobles inclinaciones y quietud: lodo tiende á destruir sus ilu-
aventajado ingenio, no quedarán sin siones y dorados sueños, á presentarle

Í
rovecho para la sociedad tan señala- en su desagradable ve tila d la prosa d

d l i t hor l id ó á i
Í

rovecho para la sociedad tan seña en su desagradable ve tila d la prosa de

os dones; que no le importa ahora la vida, ó á envenenar su existencia
el aplauso, la indiferencia , ó el des- con penetrante y agudo pesar: únic
den del mundo, porque concentrada mente en el hogar doméstico, en el

l l t ll i iñ d ad l t

penetrante y agudo pesar: única-

s u tilma en un solo punto, ella vive riño de una madre, en la ternura dcou
únicamente para un ser, y halla en amada ó de su esposa, es donde en-
su contento et mas cumplido premio y cuenlra el corazón del hombre calma
el galardón mas lisongero de sus tra- para su inquietud, consuelo para sus
bajos. penas, alivio y solaz para todas lascn-

ílay en la naturaleza de todos los íermedadcs de su alma; allí hay parí
hombres de elevado carácter un ins- ¿1 un fondo inagotable de felicidad;
tinto delicado v sublime que le con- solo allí siente de nuevo la poesía de
duce á desear el sacrificio y abnega- su imaginación., y su voluntad recibe
eiofl de su persona, á algún ser digno «na energía misteriosa para sostenerse
por sus altas y generosas prendas de al través de los disgustos y tristes dt-
tan esclarecido favor; y es el corazón sengaños de la vida. ¡Cuan graves y sa-
de una muger virtuosa el último tér- gradas obligaciones ocupan el pensa-
minn de sus esperanzas, y el centro miento del hombre! y la poesía y el
donde vienen á depositar todo lo que afecto de su corazón se reparten entre
hay mas intimo, moral y profundo en su esposa y entre sus hijos, la Proví-
su vida poética. Pródigamente corres- dencia concede á la muger el amor m-
ponde la muger á tan sublime adhe- esplicablc de madre, y su ternura ¿ iri-
ston : gozosa y alborozada abandona agotable cariño para el fruto de su
desde Vos primeros dias su alma y vo- amor renueva y aumenta el cariño y
Imitad al que la sirve con ternura; y la ternura hacia su esposo; y no parece
jamás separará un momento su iinagi- sino que el delicado esmero con sus hi-
ttacion de la memoria y entrañable re- jos es la reproducción y la estension



del amor á su esposo para objetos de querido darle dolores y padecimientos
reciproca y entrañable predilección. por el liomLre desde el nacimiento de
Cuando por fin llega al hombre el dia usté hasta su muerte, y haberla encar-
de su muerte, es siempre la última per- gado sin embargo de ser el sosten, el
sona que oprimida y desolada ve ¡unto apoyo y el consuelo de su vida desde
á su fúnebre lecho, la de la madre, elprimerohastaelúllimoinstnnte. Por
esposa ó hija, que le consolará en sus eso ha merecido en lodos tiempos la
desgracias, y encantará su vida ; y la muger la admiración y delicado respeto
primera y la postrer plegaria quese di- de los grandes genios,, y por eso hemos
rige al cielo por su descanso y eterna consagrado en nuestros poéticos recuer-
felicidad, es siempre también la de la dos una página de gratitud y deferen-
muger que loarnó. Dios sin duda ha ciaásumisteriosaysublimenaturaleza.

F. G- Morón.

IDEAS TARJAS.
Sin embargo de! chasco que me ha- do; y no se amoslaze V. porque le diga

beis dado, crueles lectores (que desde esto, que antes debí amostazarme yo
hoy os apeo el tratamiento), pues cuan- cuando se me vino V. encima con sus
do yo esperaba me llenaríais de piropos paternales consejos. ¿Quiere V. que le
(remitiéndolos francos por supuesto), diga una cosa? veo que hay mucha
no ha habido nadie que me haya di- envidia entre nosotros, y mucha pan-
cho esta boca es mia ; yo no hago dilla entre los escritores, que si no otro
caso ya que nadie hace caso de mí, y gallo me cantara; pero como he dicho

vo;! escribir seguro que ai menos no hago casoy sigocon mi tema Qu
y q , y g ; p

uelvo;! escribir seguro que ai menos no hago casoy sigocon mi tema. ¿Qué
l á l j i t l onerlo , y es- os parece, lectores de mi alma, de los

ición es poca consejiles del tal hombre ? Por ahora

elvo;! escribir seguro que
o leerá el cajista al componerl

bt i b i i
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lo me basta, que mi ambición es poca. consejiles del tal hombre ? Por ah
¿Dige que nadie inehabia dicho nada? voy á emprenderla con ciertos padres,
pues mentí (y es cosa que no tengo de como veréis en el siguiente párrafo,
costumbre), pues entre otros interpe-
lantes, se me llegó uno bonitamente, '•
y me iHjo: D. Melchor, ¿quién diablos Pues, señor, hay ciertos padres que
ha tentado á V. á escribir tanta san- al nacerles un hijo, en vez (le coger el
dez como estampó en sus variedades? calendario para ponerles por nombre
V. no conoce que Dios no le llama por el del santo del dia ó cualquier otro de
ese camino: V. murmure á la verbal su devoción, agarran la Matilde ó las
todo lo que le ocurra, que se le oirá con Cruzadas, ú otra novehta de Arliu-
eusto, y dégese de escribir, que á mas court, y me bautizan á la criatura Ha-
de ser todo ello muy malo es muy pe- mandola Ricardo, Godofredo , Elodia
sado.—Venga V. aqui, hijo de Sata- ó Malvina. jOh vanidad y tontería jun-
nas, ¿no le digeya queera una enfer- tas! como si pudieran trasmitirles el
medad, v. gr., como la que V. padece Pantagelet ó Bullón que no tienen; es-
de hablar de todo , y decidir de todo tos llegan á ser el lio Ricardo, el lio
sin entender palabra de nada? V. no Godofredo y nada mas, y pasan oscu-
¡gnora que sabe bien poco, y sin eai- ros y mueren oscuros sin poeta que los
targo habla; con que no hay mas que cante , n¡ mármol que conserve sus
paciencia,y si es pesado dejarlo caer, nombres. Donde hay un Juan, Pedro,
que yo por eso ni me suicidaré ni Jaime, Francisco, Carmen, Rosa y Te-
desaGaré a V., y asi negocio concluí- resa, nombres tan bonitos y Un núes-



tros, salirnoí con tanta ridiculez, es
hacer reír al mismo tiempo que da
compasión. ¿Quien no la tiene al ver
¡i un Scipion (domador de África) lle-
no de mocos y babas, y á una Clotil-
de con las greñas colgando y llena de
légañas? Desengáñaos buenos hombres,
y como he dicho, no consultéis mas
que al calendario, que alli que escoger
hay, como no tratéis de librarlos (por
no saberlo nadie) el dia de su santo de
recibir felicitaciones y músicas de Cie-
go. Pero degeinos esto, que al fin y al
postre no es mas que cuestión de nom-

2."
Ya tenemos al niño del bonito nom-

bre talludito, y aprendidos los prime-
ros rudimentos,estudia gramática ( la -
tina por supuesto) y filosofía, y en se-
guida se toca llamada de familia y se

die leyes, porque es preciso que haya
un abogado en la familia, asi como an-
tes era indispensable tener un capellán
ó un frailecito(personagessuprimidosel
último y poco menos el primero, y sea
dicho de paso); s? le manda á una uni-
versidad , puesto que las tenemos de
sobra, donde aprende de todo menos
de lo que le enseñan y de lo que de-
biera aprender. Llega á empellones y
como Dios le da á entender á graduar-
se después de pasar mil apuros-, pero al
fin llega , y con la ayuda de otro mas
aplicado que le hace la disertación, y
con aprenderse unas cuantas definicio-
nes y poca aprensión , sale sino airoso
abante que es lo que importa. En todo
este tiempo, ¡qué de sacrificios no hacen
los buenos de los padres ! ya se ve, el
jóvun tiene que rozarse con gentes, y
ha de ostentar un rango del que á ve-
ces carece su familia, y tieneque ves-
tir con mas decencia (gracias á la su-
Srcsfon de los manteos, que con poco

¡ñero cubrían el cuerpo del estudian-
te años enteros sin mas galas ni orna-
tos)eslo, amen de las matrículas, libros,
grado ÓCc. ¿te. y algún otro reservado.

A Ins padres les cae la liaba pensando
en el dia que su hijo su reciba y reci-
ban ellos la enhorabuena. Llega p< r
fin Ja época deseada en que el estu-
diante va á dejar de serlo., pasaudo
á ocupar un lugar distinguido en la
sociedad, y suda la gota tan gorda, pues
no sabe mas que lo poco que ha oído,
y no ha estudiado en otros libros que
en los de Rouscau y Balzac y algún otro
con que nos regalan nuestros vecinos
con el santo obgeto de moralizar nues-
tra juventud; pero se revalida, recogu
su título y líetelo aqui abogado de luS
tribunales nacionales y facultado p r a
morirse de hambre; porque es claro que
con la nube de abogados que anual-
mente salen de nuestras universidades
está inundada la península, y están sin
tener ni un pleito, sujetos á esperat
que les manden hacer algún memorial
o asistir como hombres buenos á algún
juicio de conciliación, pues boy con
so!o el ututo de abogado, si un raro in-
cidente no proporciona alguna cliente-
la , se tiene (como be dicho) suficiente
para perecer no siendo un hombre
aventajado, pues este siempre cuenta
la fortuna hucha. Concluiré con decir
lo que dijo cierto dómine traducien-
do lo de Jesucristo: multi sunt vocuti,
pauci vero electi; muchos son los abo-
gados, pocos los que ganan bastante pa-
ra ser electores.

¿Qué aprende Florinda en la labor?
Aprende á coser, bordar , leer , escri-
bir , gramática, educación, francés,

pintar á la oriental, á hacer petacas,
guantes, bolsillos, ÓSC, Ccc. y todo es-
to á los ocho años. Su cabeza es una
Babel, en donde está todo confun-
dido; veremos qué le queda de tinto
como le han enseñado á los quince:
llegan y ¿ qué hace ? na.da: aun no lia
cosido una camisa, pero baila y canta;
esto la hará lucir, lo otro no faltará
quien lo haga mientras haya viudas
necesitadas y monjas. Lee mucho, pero
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lee lo que no debiera : su cabeza eslá permitía asistir sino se estaba seguro
llena con la lectura de suicidios, liadas, tic la moralidad de la pieza que se re-
duendes, adulterios, desafíos y jiatibu- presentaba. Hoy no: hoy lo lia de sa-
losj y sus pasiones puestas en ¡negó l>er todo, pues con esto lo ha de ver
antes de tiempo han deteriorado su todo, pues con esto aprende.... ¿á que?
salud, y está macilenta y llorando de ¿n que aprende? Vosotros lo sabéis y lo
<lia y de noche; apenas sale de su cuar- lloráis luego. Pero ¿quien me ha meti-
to, y se niega aun al trato de sus me- do á misionero á mi, ámí., queridos Iec-
jores amigas; y como no hace nada tores, que comencé este parrafitotan
aquella imaginación no descansa y se alegre, y le di luego estas piuceladas
la ve consumir por momentos; el tan oscuras? Me salí de ini propósito sin
dia lo pasa con sus queridos libros, querer; á muchos nos sucede lo mis-
y llega la noche y la retrata su acá- mo; empezamos cosas de burla , que
lorada imaginación todo lo que ha leí- luego nos salen muy serias.
do, y en vez del dulce sueno que de- Pero escrito esta lo escrito y basta,
hiera gozar , pasa una velada inquieta y concluyo como he comenzado dí-
sin lograr el descanso que busca , y ciendo, que es imposible que á los
para (illa es duro campo de batalla 14 años conserve nada de lo que le
ni lecfto, en donde después de bre- han enseñado tan de prisa, una joven
gar por largas horas se entrega rendida cuya edad era mas a propósito para
a unsoporamientoquelafütiga masque jugar con unas muñecas que para en-
estaren vela. Todo esto es efecto de esa tremarse á estudios tan serios.

| esmerada educación que dais á vues- A propósito de leer: os recuerdo lo
I tras hijas: vosotros las asesináis. En mis de aquella joven que tenia un libro en
¡ tiempos las jóvenes sabian mas sabien- las manos , y preguntándola que leía,
i do menos; sabian mas de las labores contestó: la vida de Carlos U, capitulo

propias del sexo destinado á hacer la Equis. ¿Qué tal? pues bailaba muy
felicidad doméstica, y lo de mero lu- bien, y cantaba en italiano que era
\a y adorno lo aprendían después que un pasmo.

¡ estaban cansadas de hacer todas las Hasta la otra, y no hay que venir-
i faenas de la muger. Para entrar un me con si lo escrito es malo ó bueno:
; Übro en la casa donde bahía una jó- con no leerlo estamos en paz: á Dios
¡ ven , pasaba una escrupulosa censura amados lectores, que es tarde y el re-
| egercida por los gefes (le la familia, y dactor aguarda lo de
i muchas veces ni aun al teatro se la D. Melchor.

EL CABAÑAL.
Una de las ¿nocas cu que mas se des- que camino es una frondosa alameda,

cubren los singulares rasgos del carác- que continúa la que termina en la su-
ler valenciano, es la estación de los ba- bida del puente, se ve cubierta de car-
fios. El camino del Grao, joya precio- ruages de todas clases, cuyo número no
sa de las ricas cercanías de esta capital, bajará de 500, ocupados en trasportar
presenta el espectáculo mas animado las gentes que afluyen á la puerta del
v pintoresco que puede concebir nucs- Mar. Por desgracia el camino no está"
tra imaginación al acercarse la hora tan bien conservado como merece su
acostumbrada en que una parte const- importancia y las sumas que en ¿1 se
Arable de la población se traslada á la han invertido. Construido sobre una
playa. La media legua, que mas bien lengua de tierra cuyo valor es de gran



precio, fue recompuesto liará cosa
tres años conforme al sistema de Mac-
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porque lo impiden las rocas t
tramuelle. El anticuo Laño

adán; pero la calidad de la piedra que quedado solo para los que habiü
se empleó en formar la »rava artificial Cabañal; y esto no ha contribuido pocí
y la falta de cuidado en su

ito no han propon

vedad importante
los concurrentes h;
cion de los omnibi
do de establee*

ido h> ven-
ís. Otra no-

i la comodidad de
sido la introduc-
, que no ha deja-

¡ntre el

i din
to que oca:

d

público quf. usa levita y el público que
gasta chaqueta, con grave perjuicio de
los tartanuros que no pueden cargar
asientos con esceso al módico precio
de un real de vellón. El público ele-
gante por fuerza ha de prefc " ' '
n i tos y desahogados coches; y el
tenga idea de lanzarse á elevados j :
tos, cuyo anhelo no deja de ser común,
puede escoger su asiento en el impe-
rial con solu el pequeño riesgo, si su
cabeza adorna con luengas guedejas,
de imitar al malogrado Absafon, que-
dando prendido de las verdes ramas
de algún álamo. Aquel sitio nodeja de
tener un gran atractivo. Desde allí se
enseñorea toda la bella y rica campiña
de uno y otro lado, al través de un
pintoresco toldo: conft

pintores
bargo, c

h
g

s he

ando regado el camino;
zar por debajo de

nuestros pies las modestas tartanas sor-
teando el bulto para no ser arrolladas
por aquellas enormes máquinas que
lian venido á disputarles la pacífica po-
sesión del trasporte de los bañistas.

De algunos años á esta parte se ha
establecido un nuevo sitio de baños
inmediato al contramuelle, en un sue-
lo pedregoso, incómodo y desigual, y
menos espacioso que el antiguo. Nos-
otros no concebimos ventajas mas que
para los tartaneros, que ahorran á los
caballos la fatiga del arenal, y p a ra los
aficionados á estudiar las formas y el
desnudo do la hermosa mitad de la es-
pecie humana , que pueden contem-
plar algún tanto mas cerca en este ba-
ño; y que difícilmente puede sustraer-
se á las curiosas y atrevidas miradas,

á los que
dolé cié
desapare

Apee

animación y movimiei
ba el tránsito ríe un sin-
ruaces, reducido ahora

•an á él directamente, y dán-
o aire de tristeza que solo
5 en los días festivos.
llega la Virgen del Carmen

ir los bo- días que trascui

ya empieza á notarse cierta agitación
unos mandan sus equipages , otros vi-
sitan una por una lodas las habitacio-
nes que hay por alquilar; piden pre-
cios, forman su presupuesto, y en los

hasta San Jaime,
no hay uno que no haya trasladado allí
sus caros penates. El verano puede re-
tardar su venida, como por egemplo
ha sucedido en el presente año ; pero
ellos allí se encuentran instalados, aun-
que cayese á copos la nieve ; suceso es-
mera vez si no mienten tradiciones.
La primera noche se pasa mal , no es
decir pur esto que las demás se pasen
bien, pues todos los habitantes de aque-
llas desiertas moradas, cumpliendo con
la etiqueta, salen á visitar a los reci
llegados huéspedes, que en f

da la noche. Nunca nos parece la»
bien venido el dia como cuando esta
se ha pasado de claro en claro; y asi no
bien llegan á vislumbrarse los prime-
ros albores, el que tiene negocios en la
cíudud y quiere aprovechar el baño,
deja la blanda cama y endereza sus pa-
sos liácia la playa def mar. Aqui venia
muy á pelo una poética descripción de
la salida magestuosa del sol dorando
las cumbres, el mar dormido y el aura
que riza suavemente las olas; pero nos
impiden hacerla varios motivos , tstar

Í
iOr lo que opina el Sr Bretón, cuan-
o dice en una linda letrilla: «pero la

cama es mejor," no haber presenciado
sino rara vez tan sublime espectáculo;
y el mayor de todos, que el que pasa
de la cama al baño, no esti entonces

de



para recibir impresiones, que harta
impresión causa el agua fría al que
abandona las saltanas en aquel momen-
to. Durante el dia suele halinr pocos
hombres, como los zánganos en la col-
mena, aquellos precisos para dar calor,
y las mugeres gobiernan sin ningún
genero de oposición. En lo fuerte del
oía es la hora mas á propósito para ci-
tas y galanteos-, cuando se «leja caer
aquel sol de justicia , cuando no hay
quien pueda sentar el pié en aquella
arena candente, nadie se cura de lo
que pasa en casa del vecino, y el calor
ahoga hasta el instinto de curiosidad.

Buen provecho le haga al que quie-
ra vivir en esa especie <3e república,
«alvo el que tenga en ella obgeto y ocu-
pación, que siendo las mugeres el ma-
yor número, tendríamos que obede-
cer por la ley de las mayorías , y no
nos encontramos con ánimo de abdi-
car nuestros incontestables derechos.
Por la tarde empieza á poblarse aque-
l lo, pero cada uno se cuela en su hu-
ronera, y cuanta mas gente va, menos
aparece en las calles, pues solo los que
están en clase de transeúntes y sin casa
ni hogar son los que pasean calle arri-
ba, calle abajo, pasando revista á losque
se encuentran sentados á las puertas,
que también se hallan socorridos. La
«-•poca en que l'ue mas brillante la es-
tación del Cabañal fue los aftas del 27
al 30; y no recordamos que desde en-
tonces hayan habido con mas frecuen-
cia bailes, conciertos, serenatasy otros
pasatiempos propios de la buena socie-
dad. Aquello pasó como pasa todo lo
que está sujeto al imperio caprichoso
de la moda; y sin que nuestro Ánimo
sea ofender á tos que al presente con-
curren , no podemos menos de decir
que en el dia hay mucho mas aisla-
miento que entonces. Siempre suele
haber algunos que toman á su cargo
divertirse divirtiendo á los demás, y
fin este número h:i habido quien ha
tenido gusto, dejando uu recuerdo

grato en los anales del Cabañal y otros
que nadte se acuerda de ellos como
huespedes incómodos y molestos.

La guerra ocasionó un interregno
de algunos años porque nadie gustaba
permanecer en continua alarma; y los
que quisieron arrostrar el peligro, bien
parados quedaron con la inesperada
visita de Sanz y Forcadell. Concluida
esta volvió á renacería afición, y en
poco mas de un año hemos visto surgir
como por encanto una nueva linca de
elegantes y hermosas alquerías; á \.\
que sucederá otra á medida que el mar
vaya cediendo poto á poco algo m ^
de su blando lecho. Y curemos de pasu
á un celebre y festivo escritor que al
hablar de la aldea de Biorilz, en Ba-
yon, dice que no puede compararse
nquel establecimiento con nuestro Ca-
bauat de chozas de paja de arroz y su
sabor oriental; que cuando se digne
volver á visitarnos verá que las pobres
barracas han quedado oscurecidas y
postergadas á la par de los nuevos y
cómodos edificios.

En lo que anda escaso es en cafi ¡-
y fondas, y esto es suficiente á probo i
que cuando esto no entra en la es pe -
culacion, claro está que será porque
no habrá consumidores. Si alguno de -
sea pasar un dia sin ir á costa del pro-
gimo y no comer solo pescado frito,
tiene que mortificarse en la estéril y
desaseada fonda del muelle, y dispo-
nerse á sufrir algún cólico en pago de
su ¡nesperieiioia.

La clase artesa na está en posesión
de una gran parte del Cabañal, por-
que es en la que ha cundido mas que
en ninguna otra la mnnia de tenei
una habitación en aquel sitio. Asi gu'1

pueden allegar un pequeño capital 1»
emplean en dicho obgelo, y cuantli,
menos en tomar alguna alquilada. Esto
no deja de ser un rasgo verdadero de
nuestro «enio. Nuestro instinto mas
desarrollado es de gozar; y las nece-
sidades que impone el vivir en uu ti i-
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ma templado V bajo un cielo benigno por otro móvil mas sagrado, la fe en
y casi siempre sereno, soo bien redu- la virtud que creen tener esc dia las
cidas y fácilmente1 satisfechas. El amor aguas del mar. Con

ndi-I goce y la independencia son
ciones inherentes á nuestro clima me-
ridional, propias de un país fértil y
ibundante en los mas preciados dones
tle la naturaleza. La codicia y el afán
son necesidades, donde los esfuerzos
del hombres apenas bastan ú vencer
los obstáculi
ú su existen'

Los domingos se dedican á los de-
portes y paellas entre aquellos que no
pueden destinar otro dia de la seman;

cluí r
de una i
ado (

lia

hemos observado este año, para que
se vea si somos ó nú industriosos. Las
tartanas que entran á descargar en la
plaza déla Aduana vieja, se hallaban
a oscuras con riesgo de los intereses
de unos y otros; pues bien, asi que He-

que la uaturaleza opone ga el anochecer discurren por la plaza
—"lucbachos con un farolito en la ma-

:>, y luego que para alguna, corren
prestar este servicio por el

y el Cabañal esel sitio elegido durante
esta estación. El que baya observado
detenidamente la alegría y escansión
que reina en estas reuniones, verá que
¡OH mas inocentes de loque muchos e

i. Las días de S. Juan y S. Pe- tiempo, el bes.
huerta y pueblos inmediatos, guiados

los lobnuli de la

¡le servicio por el esti-
pendio que quieran darles: esto se
llama saber ingeniarse para matar el
hambre. Nuestros lectores nos dispen-
sarán todas las inexactitudes que po-
damos haber cometido; y continua -
-"irnos en el mismo estilo, cuando c!

icn humor y el solo ob-
ru lita u.

p.
getoi '5 lo

Vosotros que cual yo llegáis al mundo Yo amo también i quien en Dios espera;
Latiendo el pocho do entusiasmo ardiente. Mis cantos son Je amor, mi voz sincera!...
Anhelando llenar la joven frente Sí, á mis braios venid: soy vuestro hermano.
De luz preclara, de saber profundo, V vosotros, del mal secuaces viles,

Hoy que triunfantes por do (¡uiera miro Que reía de! linnor al nombre augusto,
La audacia, la maldad y la impostura, V el valor desdeñáis del fuerte y justo
V oigo llamar á la verdad locura. Con chistes y sarcasmos pueriles.
Y á la virtud lanzar hondo suspiro. Que el placer no entendéis de la inocencia.

Vosotros, caminantes inexpertos, Ni la grandeza del que á Dios se humilla,
Débiles como yo, solos, perdidos, Ni cuan sublime con su enoja brilla
Entre sirenas, monstruos y bandidos, La virgen que rechaza la impudencia.
Que infestan esos golfos y desiertos. Que seco el corazón, fria la mcnle,

Oid por compasión el triste canto Creyéndoos dioses dislocáis el mundo,
De otro infeliz que en la arenosa vis. Mientras os hincáis anle el placer inmundo
Solo tombicn entre la raía impía, Que el hombre material tan solo siente.
Sus gritos oye con horror y espanto. Que tembláis al mirar como se inflaman

Escuchad, si, venid, tomad mi diestra; Los nobles pechos que á la vida llegan,
Que en vosotros no masaqui en el suelo, Y i la razón y la virtud se entregan.
Puede mi coraron hallar consuelo. Y en su alma el reino del amor proclaman.
Que pura conserváis el alma vuestra. No temáis, no, que mis palabras vierLan

;Ah! si, oidme y llegad; dadme la mano: Gotas de hiél, clamores de venganza;
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Los ecos de mi lira se conviertan. Profunde
No temáis que el furor sus cuerdas hiera... A los qui

Nada temáis del arpa débil mía; Por déte;
Que a vuestros pechos fulminar podría.
Odio no Días si aborrecer supiera.

Yo ai viento sin temar daré mi canto.

tupid;

En
¿Que importa bramen vuestros pechos d<
Y el orbe llenen de terror y espanlo?

El sol de la verdad, y en aquel dia,
Hollará con desdén la raza impía
Que por ciencia y virtud le da un abismo. Y el qi

Tropic
Un abismo es de horror sin luz ni fon de

Por el orgullo á la impiedad abierto,
Cuyo sendero de jazmín cubierto.
Termina en charcos de veneno y bícl,
Do el ameno jardín ya se ha tornado
Fácil pendiente por do el pie resbala,
Y hondos suspiras el mortal exhala.
Herida su alma por la duda cruel.

Que no descubre ya las bellas flores
Que orlaban del camino la ancha entrada,
Ni aspira el aura dulce y resalada
Cuyo aliento hasta alli le encaminó:
Ni bay en su torno campos ni verdura.
Ni ave alguna cantando sus amores.
Ni del alba descubre los fulgores,
Ni la verdad jumas alli suuú.

Un ardiente arenal desierto y triste
Forma los bordes del abismo inmenso:

El murmullo de impúdico danzar:
Y alli se ve con arte y gentileza
Aparecer livianas mil mugeres.
Que a una lurba sediento de placeres
Tras ellas por la cuesta hncen bajar.

Se ven matronas con brillantes galas
Ofreciendo esplendor, imperios y oro;

medio de la cuesta ¡uclian,
Por detener el agitado pie.
Que un impulso infernal resbalar hace
Y bajar la pendiente presuroso,
Que el borde (arma del horrible foso

Vano es buscar favor, vano el gemido,
Que á nadie ya retroceder es dado....

Al triste que entra alli puede salvar:
Pero es angosta la salida y Luja;

o osa doblar su altiva frente,
cae luego á la pendiente

Que hacia el fondo otra vez le hace rodar.
Tan solo el que su cuerpo encorva humilde

Y huella con el pie la sien erguida
Del monstruo audaz que orgullo se apellida
Y amenaza b quien sale por alli;
Solo 61 logra cruzar la estrecha puerla
Y huir de la mansión de horror y espanto,
Vertiendo en el umbral amargo llanto

Y lejos ya do I caos, de la duda,
Lleno el pecho de fe, de ardor el alma,
Acata al Dios que le tornó la calma,
Y del horrible abismo le guardó;
Y en himnos de loor al Sur Eterno
Su pasada blasfemia se convierte,
Borrando con las lágrimas que vierte

Y danzas, galas, cantos y mentiras,

Y hermanos llama á los murtales lodos,
Y el bien á todo.? esparcir desea,
Sin ansiar que su afán el mundo vea,
Sin esperar del hombre galardón:
Que otra es la mano que sus pasos guia,
Otro os el ojo que anle sí descubre....
Eterno observador, al que no encubre
Un latido siquiera el corazón.

El dicta siempre la verdad al labio,
Por el los tiros del orgullo vano,
De odio y furor, y del auior liviano.
Logra el alma con brio rechazar:

Y cuantos siguen sus impuras huellas
Rodando todos al abisma tan.

Por él cubre el rubor 6 las dimcellas;
Por él son las pasiones puras, bullas,



Por él saben los hombres que es amar.
jAh! ¿qué fuera, Señor, la vida nuestra,

Si el mortal no supiera que tú miras
Sus ansias todas, sus ocultas iras,
Sus ardides, su hipócrita ficción?
¿Qué fuera, ¡oh Dios! si la impiedad Iriun-
El mentido saber borrar pudiera, (Cante,
La ardiente Té del alma que en tí espera,
Dejando seco y frió el corazón?

jAb! ¡cuan triste es vivir sin esperanza,
Sin ansias, sin amor, entre la duda!...
¡Oh! ¡coán amarga la existencia v cruda,
Si no sabe el mortal á dónde va!...
¡Qué horrible el mundo, sien la tumba viendo
Su fin el hombre, en esplolar se afana
Los torpes goces de ambición liviana
Sin Treno, sin temor al tntuallá!...

Sí, aun mi corazón de asombro tiembla.
Caducos viejos á la estancia guiaban
Do errantes lodos, miseros vagaban,
Do horror se halla no mas y oscuridad.
No les creáis. Si os dicen que su ciencia
Es la verdad, la luí..., decid que mienten.
Cuando á la fé cual vieja ya os presenten..
La calva frente de ellos señalad.

¡Decrépitos ya son!... ¡Ah! que esas cana
A incautos mil un día sedugeron,
Y en sus almas aun vírgenes vertieron
De amarga duda venenosa liiel.
No les creáis, huid.... Mas si al volveros,
De aparentes virtudes revestidos,
A mil jóvenes viereis que rendidos
Ensalzan la piedad del hombre fiel,

Por el cálculo vil guiados solo,

Que entré en el mundo de saber sediento,
Oí cstasiado el lisongero acento
Que halaga nuestro orgullo juvenil:
Y en pos de la verdad volé á escucharlo,
El error condenando y la impostura....
Mas temblé al descubrir la raza impura,
Audaz, blasfema, seductora y vil.

Sí, yo lo sé: yo quise incauto un dia
Ver qué encerraba la vedada copa....
¡Ah! no toquéis un pliegue de esa ropa....
No oséis alzarla.... huid, que os dañará.
Yo lo sé; no os lleguéis; no deis oído
A esas voces que crédulos os llaman.

Al que sus ecos escuchando va.

Traficantes del nombre del Señor..,.
No les creáis, que hipócritas os burlan:
Huid del que virtud predica al mundo,
Mientras en brazos del placer inmundo.
Ni acata al ciclo, ni entendió1 el amor.

Lo que aprender de vuestros lábius debo!..
¡Olí' perdonad, amigos, si me atrevo
Mi osado canto á dirigirá vos:
Que al ver maldad do qttier, bageza y ¿dio
En vosotros no mas aqui en el suelo
Puede mi corazón hallar consuelo,
Que amáis al hombre y adoráis á Dios.

José Herrero y Rail.

NECROLOGÍA (I) .
El dia 1) de julio próximo pasado perdió

el Liceo uno de sus socios mas apreciablcs,
y esta pérdida le ha sido tanto mas sensible,
cuanto era menos esperada. Tratladado á la
Vülleaa el joven D. José de Los-A neos y
Manuel de Villana, con el obgeio de ins-
peccionar una de sus heredades , quiso en
mal hora bañarse en la playa de Mumcdro,

í 1 ) .

elto

ado en el mar sin advertir lo mucho
lejaba de su orilla, vióse de repente
por lasólas, y sucumbió por úlli-

n» á su furor, sin que pudieran salvarle tos
esfuerzos de su agonfa, ni el arrojo de algu-
ios labradores que presenciaban su desven-

D. José de Los-Ancos, vastago y heredero

La abundancia de materiales no nos permitió insertarlo en el número anl
i) csigbn nuestros deseos nacidos de la mas pura amistad que profesábamos a

logrado joven D. José de Los-Ancof.
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de una de las familias mas ¡lustres de Espa- su estudio , ya en las leyes de aquel reino,
lía, fue educado en su infancia por su padre como también en economía política, admi-
con particular esmero, y cuando lo permt- uistracion y derecho público que hiio gran*
lió su edad se le puso en el colegio de Ver- des adelantos; Unto que ademas de ser la
gara, en duipuxcoa t en donde permaneció admiración de los profesores, en los riíjuro™
nasta mediados de 182 • , en que , teniendo sos exámenes ojue sufrió al recibirse de Abo*
ya 14 años, vino á esta universidad literaria gado, consiguió la noto de sobresaliente,
a cursar filosofía, en cuyo estudio hizo en- Habiendo á unes del uño 38 regresado á
vidtableaadelantos, En el segundo de dicha Madrid, asistió constantemente al Ateneo,
facultad se alistó en las aulas de botánica y á cayo establecimiento pertenecía , hasta el
matemáticas; de cuyas ciencias adquirió unos mes de junio de 1839 que vino o esUciu-
conocimientos nada comunes, particularmen- dad á restablecerse de los quebrantos de su
le de la primera, por ser decididamente apa- salud, efecto de sit aplicación , y á sdrtiin fi-
sionado a las ciencias naturales. Por esta mis* trar la parte de bienes que tiene su padre
raa razón estaba muy versado en la agricul- en este reino.
tura y horticnltura. Esta desgracia fia sido llorada par todos

Concluida b filosofía cursó los dos pri- los que (cnian el honor de conocer á un jó.
roeros años de leyes, y obtenida su rantrí- ven de lan recomendables prendas, y en
cula marchó á Madrid, donde esludió zoolo- quien tenia formadas muy profundas espe-
gía con notable aprovechamiento. ramas, y muy particularmente por esta cor-

En el año 35 pasó- á París con el solo ob- pora cío n que le apreciaba como sus virtudes
geto de viajar i mas no pudiendo su apli- y talentos se merecían, Concluiremos di*
catión permanecer mucho tiempo en un ciendo, que si su familia siente la pérdida
pueblo sin hacer alguna cosa , y poseyendo de un buen hijo, los amigos no licúen me-
el idioma francés con perfección, se alistó nos motivos para deplorar le muirte de tan
en la facultad de derecho en la universidad perfecto caballero,
de ía capital de Francia. Fue tan continuado

Eg.Fi BJA C I Í S H J M ^ Í A O S O M H53Ü

POR DON FERMÍN GONZALO MORÓN.

I R T I C U t O SEGUNDO ( 1 ) .

Continúan riendo la luz pública las tec- rccer, y nosotros no podemos menos ¿e con-
ciones pronunciadas en el Liceo de esta ca- fesarqueha sobrepujado nuestras esperanzas,
pital, y en el Ateneo de Midrid por el joven Desenvuelta la teoría de la civilización en
profesor D. Fermín Gonznk) Morón1, y crees las dos primeras lecciones, reseñada la (te los
de punto su interés y su uliHdad, á medi- primeros imperios del mundo, y descrita por
da que interna tufase el historiador en el último con detenimiento la de los pueblos de
examen de las cuestiones mas intrincadas, la Grecia, pasa nuestro autor en su tercera al
nos manifiesta mas de lleno EA inmensidad de examen de la romana-
su erudición y la solidez de su talento. Difícil es hablar de esta nación gigante,

Cuando dijimos en nuestro artículo ante- cuya historia ha sido examinada por los la-
rior que parecía imposible que hubiese po- lentos mas privilegiados de todas las épocas;
dido atesorar un joven, á los 25 años de su difícil ofrecer novedad en la pintara de unís
edad, tan gran co[>ia de conocimientos como costumbres que han sido el objeto de las
la que se nota en la obra que nos ocupa, es- meditaciones mas profundas de llosuct, dit
'íbamos imiy distantes de creer que aquella Monlesquien y de Chateaubriand. Nada ar-
ción y el apéndice que las subsigue; empero na, salle acreditar que no es superior fi
esta parte del curso histórico aĉ ha de ap<t* sus fuerzas [a carga que ha impuesto a sus

(1) Véase el primer articulo iberio en el número segundo de este periiidico, suscrito*
ambos por el mismo autor de los artículos históricos que se han publicado en la segunda
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hombros, y que aun se pueden añadir algu- de los placeres entre los asirios, los lidios y
QÉ& paginas brillantes a aquellas con que han los haljiinn tos de Chipre, y el sensualismo
enriquecido la ciencia los ilustres ingenios y Jas pasiones menos morales contaban sus
qru> hemos citado. Véase en comprobación fiestas y sus divinidades. La esclavitud era
de nuestro aserto la incomparable destreza un hecho sancionado por la ley. por la cos-
cón que nos pinta á aquel gran pueblo, se- lumbre y hasta por la filosofía: Aristóteles y
ñor del mundo en su infancia, esclavo de sus Platón no escribieron ni un solo rasgo con-

baros del norte en su decrepitud: véase el las provincias las divisiones insultantes de
acierto con quo nos demuestra la semejanza su ciudjd: los pueblos ya gozaban el dere-
de la civilización romana con la de oriente, cbo del lacio, ya el itálico, unos el coloni.il,
la griega y la moderna; los males ocasiona- otros el provincial y el militar: la renon-

y la salvadora influencia cgercída por la re- destinos afirmó que la esclavitud pertenecía
I¡Sion cristiana desdo el nacimiento de Je- al respetable derecho de gentes y las am-
sucrísto en los albores del imperio hasta su pulosas declamaciones de Séneca, el filósofo,
completo dcsinetnhr a miento. Nosotros no en favor de la virtud y do la moral, solo le

aquí algunos de los rasgo* contenidos en epístolas que los esclavos debian ser tratados
este Último cuadro: existe en ellos tanta con familiaridad y consideración.... Y ¿qué
verdad y tanto entusiasmo, que no pueden dijo al mundo la religión y la moral di:
ser leídos sin que sientan al punto los léelo- Jesucristo? Eniste un solo Dios accesible al
res la grande admiración que se merecen la pobre y al rico, que solo pide fe pura y
santidad del Evangelio y el heroísmo de los corazón hnmilde. Todos Los hombres son
primeros cristianos. hermanos. Los delitos, las pasiones egoístas

«En vano, dice el historiador, el orden separan al hombre de la virtud y del reino
inaugurado por la monarquía de Octaviano, de Dios: el reino de Dios no es de este mun-
pretende regenerar la república; en vano se do. La antigüedad se halla pues, con esta*
promulgan leves en favor de las costumbres doctrinas, acusada y convencida de injiísli-
y contra la inmoralidad de los célibes: la cía: el error desaparece, los ídolos caen, las
corrupción y la liviandad no pueden conté- pasiones inmorales no tienen divinidades á

mugeres y parientes de caballeros romanos nes filosóficas están escedídas: la dignidad

del l i i l i l , y t i pueblo de los Cacios, de los leza se ha rebelado, y la verdad religiosa y
Valerios, de los Teicnlilos y de los Gracos, moral, pervertid» y' oscurecida antes, se
aquel pueblo tan ardiente por la libertad hace ahora el patrimonio del mas débil y
solo pide pan y diversiones,- y la asamblea miserable de los hombres... El mundo ro-
auguita á quien el embajador de.Pirro habia mano está condenado á desaparecer de una
dado el título de senada de He y es lleva su tierra que mancha con sus crímenes, y un
envilecimiento y su servilismo hasta conde- nuevo diluvio debe sumergir á la raza cu-
nar al Tuego los libros de Crcmueio-Cordo, vilecida y degradada. Esta misión se cum-
que en la desesperación del corazón por la pie por la irrupción de !<>s bárbaros,"
ruina de la república, había llamado á Bruto Tal es el magnílico cuadr

A C i l últi E l j i f i

s p a g i , s b
. Morón, colocándole entre los

id h d
Í

ai al g e s e m p í r e o , e l i g e para ñera al Se. Morón, colocándole entre los
r«veli>r á los hombres la verdad religiosa y hombres esclarecidos que han vengado con
nio[r3] i y regenerar d la iiumanfuad per ver — sus talentos a la sociedad del siglo décimo*
lida por el sensualismo y la opulencia...., nono de las calumnias que contrataron de
Pero antes de principiar á desenvolver los oscurecer la religión de nuestros anlcpasa-
hecluF* c^raclerijticos de la civilización mo- dos, los filósofos del décimo-octavo. Nuí-
ífcrnLL, considero oportuno manifestar el otros no complacemos al contar al hi^toria-
cütadn do las creencias religiosas en U £po- dor en el número de tan gloriosos adalides,
ta deUdienimíento del cristianismo. La uní- y nuestra alma siente una alegría inesplen-
da <i de Dios se había ocultado en los libros ble,al ver que ha desaparecido aquella 6po-
la grados de los bracmas, en los jeroglíficos ca en que fanatizado! los que mas dedama-
del Egipto y en los misterios de Eleusis. E l han contra el fanatismo, llamaban, como
puchlo se hallíiba abandonado al politeísmo Condurcet , homnre sríinde al emperador
mas vergonzoso; prostituciones escandalosas Juliuno solo porque haliía sido apóstata, y
habían lenído lugar para agradar k l\ diosa pigmeo y sin talento al grande Constantino.
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; 'oto porqne había elevado á su trono la doc- nosotros que todo esto creemos, no podemos
! 'riña del Evangelio. convenir en lo que el joven profesor nos
i Después, de verificada la pintura de la insinúa con relación al gobierno de los go-

las enalambres de los bárbaros del norte y la culos de que nuestra opinión es la verdade-
rsligion cristiana son los únicos elementos ra, que desde luego queremos asegurar que

I que han fabricado la civilización moderna. no ha sido exacto el Sr. Moren en esta par-
¡ Enteramente acordes en este punto con el te de su histeria: tan lejos nos encontramos
i "ülor de Ja obra que nos ocupa, no pode* de abrigar tal pensamiento, que ft^* duda —
i mos menos de repetir aquí la grande ver— mos ni un instante que nuestras ohsccione^s
i ilid, con visos de paradoja , que ha caído de serán infundadas y que nuestro amigo sabrá
! "i pluma, y que basta por si sola para dar desvanecerlas a su tiempo tan vidoriosa-
1 una idea exacta tanto de la corrupción á que mente que no nos deje otro recurso que el
¡ babia llegado el pueblo de las Lucrecias, de confesar, como desde este mumento lo há-

ganlo del omnipotente influjo egoreido por cemos, la inferioridad de nuestros conoci-
<•! cristianismo. La Europa, dice el historia- míenlos.

dor, hubiera sido bárbara sin tos Maricos y Bosquejada la época del imperio godo de
i ios Atilas, una manera nueva y sorprendente, presen—

íras el examen de las antiguas civiliza— tase a la vista otra ípoca de no menos ardua
i clones llega por fin la hora de ver discurrir explicación. La irrupción de los árabes ha
I ¿nuestro erudito compatriota sobre el ca- sido desde mucho tiempo un acontecimiento
i racter de la española^ y el lector que ha leído que ha dado mareen a las m<iS encontradas
I con entusiasmo el magnífico preámbulo con suposiciones; y sin embargo no ha habido
1 que ha enriquecido su historia, devora las uno eotre los escritures que desde los últi-
¡ páginas de la cuarta lección deseoso de ver mos a ios del pasado siglo se. han ocupado de
j vindicada á su patria do las calumnias con su examen , que haya podido darnos una
; que la han vilipendiado los escritores ostrau- idea cabal de la influencia de sus costum-
| seros. No salen de cierto defraudados núes- bres en la civilización española. Pocas pá-
| ¡ros deseos ¡ acreciéntase nuestro orgullo ginas ocupa lo que nos dice nuestro profesor
| cuando vemos á la España colocada por el al hablarnos de esle acontecimiento; pero
| joven profesor a! frente de lis demás nació- son valientes y exactas sus pinceladas, j nos
| ues desde el tiempo en que aun gemía bnjo hacen creer que cuando trate de él mas de-
i '4 dominación imperial, y nuestro corazón ten idamente, quizas nos dó noticias ignora—

palpita de placer cuando le oímos decir que das ó oscurecidas hasta nuestros días y con-
nueslros concilios fueron los primeros conci- quiste la gloria de haber sido el primero
líos de Europa y sus disposiciones las mas que haya deslindado la parte de nuestros
acertadas de aquella época. Mucho sentí- usos pertenecientes á los invasores, y la par-

i mos, sin embargo, que limitada la lección, te que conservamos de nuestros antepasados.
1 deque ahora hablamos, á bosguejar el carác- Mientras llega ese momento que esperamos

ter distintivo ríe la civilización de los espa- con confianza . debemos manifestarle qac
j noies, no le naya permitino R SU autor des— estamos completamente de acuerdo con la

cender á probarnos cumplidamente algunos pintura que nos hace en su bosquejo, del
»le sus asertos. Nosotrus por egemplo que poderoso y brillante espectáculo ofrecido
creemos con Gibbon y Mr. Guizzot que por Córdoba mientras ocuparon so trono, los
efectivamente la monarquía goda fue una descendientes de los ommiades, como asi
verdadera monarquía teocrática ¡ que opina- también que nos parece una verdad profun-
dos con nuestro ilustre compatriota Don da éincontestable que: n (a civilización ma-
«regorio Mayans, que el gran delito come- homelana lleva en ti elemental de muerte y de
(•do por Wiliza, y la causa principal de que de» tru ce ion, y no podrá *o¡ tenerte jatnát cuan-
naya llegado & nuestros dias con lan negra do tenga que luchar en cualquier poís <flm ¡a
'»raa, fueron los esfuerzo) que hizo para sa- civilización formada por el cristianismo y las
"Udir el yugo do los obispos; nosotros que costumbres de io.t puebht del JVorlí."
«poyamos nuestra opinión en la luí que ar- Internado el Sr. Morón en nuestra hísto-
**ojan sobre esta materia algunos de Los con- ría particular después de habernos hablado
u>lios de Toledo, y con las violentas desti- de la irrupecion de los árabes; descríbenos
'"Clones de Wamba y do Suintila; que no en bretes rasgos la marcha triunfante de
concebimos por último que pueda llamarse nuestra organización social comenzando por
monarquía poderosa y bien organizada la los generosos esfuerzos hecho* pr>r D. Pe-
<l'ic víó perecer viólenla mentó nueve ino- layo, y llogindo paso á paso hasta nuestros
'•reas de los diez y seis que se cioerun Li diaí.

corona desde Atahulfo hasta Leuvtsiluo¿ ftu nos detendremos en Iraslatiiir aquí el



cuadro que nos presenta del lento y penoso míenlos mas ruidosos, pasando por sito a l -
progreso de nuestra patria en los Ires siglos gunos do no poca importancia, y no ha ador-

Í
nslerioresá la batalla del Guadalete; nada nado su obra con la multitud de comproban-

iremos de la exactitud con que nfis señala les que le faltan pata hacerla completa bajo
el nacimiento del derecho municipal, y el todos conceptos.
carácter del feudalismo español. Cualquiera Mus sólido que el plan de las lecciones del
Cosa que dijéramos sobre el Diodo con que ex'embajador de la corte de Londres, íue
ban sido (raudas tudas estas cuestiones, se- sin disputa alguna el que se propuso en sus
r h insuficiente pira dar una idea aproxima- 'Estudios hiitmicos el vizconde dethateau-
da de la verdad y sencillez con que las ha briond. Sus brillantes discursos sobre la cai-
desempeñado. Conleiilátmoos, pues, con da del imperio romano, son una iatroduc-
aconsejará los lectores que vean intégrala cion la mas elocuente y profunda que pu-
lección que nos ocupa, seguros de que en- diera darse á la historia de la Europa; pero
cun ir aran en ella mas de un motivo porque desgraciadamente un conjunto de circuns-
admiraYla. tancias fatales para la literatura y parii la

Examinada] ya las cuatro primeras leccío- ciencia, han impedido que ti cantor de los
nes que son las únicas que han visto la luz JHórtirtt llevase á cabo su propósito, y lian
pública hasta el día, róñanos manifestar reducido la historia de Francia que el pú -
nuestra opinión sobre el plan anunciado para buco se prometía de su pluma k un anáiisU
toda la obra. razonado, bellísimo sin duda, masque no

Tres grandes ingenios han escrito la his- corresponde & tas vasta* miras que se había
loria con un método semejante al adoptado propuesto el mismo autor.
por el Sr. Morón; el obispo des Me iux , el Sobremanera semejante al plan que he-
vixcoBde de Chateaubriand y Mr. Guizzot. mos indicado y que no pudo realizarse, es
Pío creemos que habrá UBO siquiera que no el que nos anuncia D. Fermín Oonzalo ¿uo—
nos conceda á la simple lectura de los nom- ron. Diferéncuinse sin embargo en que el
bres que acabamos de citar, que hay algo do primero tomó á Roma por punto de partida,
noí^lc y de sublime en la arrogante valentía y el segundo se ha remontado hasta Jas pri—
con que se ha lanzado el joven profesora meras edades; diferencianse en que el uno
una empresa, solamente acometida con éxito se propuso demostrarnos la exigencia per-
feliz basla nuestra época, por el ilustre re - pétua y simultánea de las tres verdades po-
presentante de la monarquía de derecho d i - lítica, religiosa y mogólica; mientras el otro
vino de Luis X IV , par el anciano defensor nos ha ofrecido pintarnos el desarrollo triplo
de la legitimidad hereditaria de Enrique V. de la inteligencia del individuo y de la so-
y por el adicta mas vigoroso de la dinastía ckdaá. Aunque el autor del Genio del cris-
de Julio. No es con todo el generoso atreví- lianiimo nos presenta de vez en cuando en

rcra tan espinosa lo que le iiace mas digno lumbres de las épocas que describe, forzoso
de npreeio y de alabanza á nuestros ojos, es conlesar que poco ó nada nos dice de los

ha emprendido su marcha y por [as profun- toria, pues, que satisfaciendo las exigencias
das raices que ha sabido echar á su obra de la filosofía de nuestro siglo contenga á
concibiendo un plan mas vasto y filosófico, la vez la pintura del desarrollo moral, jnte-
si cabe, que el de los insignes escritores que lectual y material de las sociedades; la his-
le precedieron. toria que al lado de los aconlecimienJos po-

No hjy uno que no sepa, que destinado liticos nos coloque los científicos y literarios,
el magnífico é incomparable discurto lobre y al lado de estos los industriales y Comer-
ía historia universal d d obispo Bosuet, á cíales está por escribir. El Sr. Morón al dar
describir el triunfo magesluoso de la verdad á su obra el titulo de Hútoría de la eivilita-
divina al través de lodos los acontecimien- cion de España, y al decirnos luego que la
tos, apenas contiene un rasgo que le desvie civitiiacimei un hecho triple; se ha compro-
de su grandiosa idea, y que esta circunsian- metido á tratarla de la manera que habernos
cía que le hace mas recomendable como obra indicado. Las lecciones que hornos et i imi-
religíosa le presenta incompleto como dit- nado hasta de ahora son el preámbulo de
cuno sobre la Autoría. Cierto es que no le este gran proyecto. ¡Inmarcesible sirá la
acontece lo mismo a Mr- Guizot en sus lee- gloria del júveti profesor* si al entrar en el
ritmes sabré la civilización; pero también lo fondo de su arduo empeño cumple satis-
es que habiéndose impuesto el compromiso factoría mente lo que promete!
de hablar en pncas páginas de la Europa toda, Valencia 15de setiembre de 1 8 * 1 .
huso visto obligado á escoger los acontecí-


